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LA 
TRANSFORMACIÓN 
SOCIAL DEL 
CAMPO EN SAN 
ANDRÉS LAGUNAS 

Raúl García Barrios 
Luis García Barrios 
Elena Álvarez-Buylla 

Como frut o de una investigación de campo 
realiz ada entre 1985 y 1987 bajo los 
ausp icios del Programa sobre Ciencia, 
Tecno logía y Desarrollo de El Colegio de 
Méxic o, se ha publica do recientemente el 
libro Lagunas: deterioro ambiental y 
tecn ológico en el campo semiproletarizado, 
de Raúl Ga rcía Barrios, Luis García 
Bar rios y Elena Álvarez-Buylla. 

A lo largo de los siete capítulos en que 
está di vidido este minucioso estudio , se 
exam ina la articulación entre instituciones 
sociales, manejo de recursos renovables y 
contexto ma croeconómico en que se 
desa rrolla la historia económica y social 
de San Andrés Lagunas, una comunidad 
agrícola de la Mixteca. 

En momentos en que se define a nivel 
nacio nal la fu tura conformación de las 
insti tucione s rurales en el país, los 
hallazgos y reflexion es contenido s en esta 
ob ra adquieren una importancia 
fun damenta l. 
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e onviene describ ir , breve y ane cdót ica­
ment e, cuáles fueron las transfo rmacio­
nes que dieron lugar a la actual estruc­
tura económica de la soci edad indíg ena 

de San Andrés Lagunas, y cómo se desarrollaron . 
El 5 de mayo de 1911 marca el inicio de la de s­

trucción del viejo régimen social en Lagunas . Ese 
día , sus habitante s quemaron la choza de un vecin o 
del pueblo colindante de Yucunama , lo que desató 
una guerra de 25 años entre las do s comuni dade s 
indígenas. El conflicto tuv o sus orígenes en el año 
de 1606 , cuand o un cacique indi o vendió a Yucu 
nama más de 300 hectár eas de tierra com una l de 
primera clase . Los terrenos se intercambia ron ilegí­
timament e por dos maquilas de plata qu e el noble 
indígena necesitaba para pagar una fianza por un 
crimen. La venta de las tierras nunca fue reconoci­
da por los sanandresinos y 300 años más tarde, in­
flamados por las proclamas revo lucion arias cont ra 
el despojo a las comunidade s indias , sus desce n­
diente s se lanzaron armas en mano a recupera rlas. 

Así, paradójicamente, la gesta revoluc ionaria en 
San Andrés Laguna s comenzó siendo una lucha en­
tre pueblo s y no una guerra contra los ricos. De he­
cho , estos últimos fueron quienes enc en diero n el 
fervo r combativo, pues esperaban qu e la amplia­
ció n de los terrenos comuna les aumentaría sus po-



sibilidades de enr iqu ecimient o ; por eso sufr agaron 
las arm as y, en comb inación con las autoridade s lo­
cales , de sataron el enfrentamiento . La acc ión , sin 
embarg o, se les revi rtió pronto, p ues al pro mover 
entr e los pobres la lucha por la tierra , liberaron un 
conjunt o de fuerzas soc iales qu e ter m inar ían por 
desmant e lar el régimen de vida en el que se susten ­
taba su p oder económico y social. 

Al prolonga rse la lucha, los ricos se empo brecie­
ron , la vio lenc ia y el ro bo mutuo afec taron direct a­
mente sus propiedad es y pro du cc ión . Com o ejem­
p lo de esto , tenemo s lo sucedido a una de las 
familias má s ricas del lugar cuya eco nomía sufri ó un 
daño irre ver sible cuand o los hab itante s de Yucuna­
ma le ro baron 500 cabras . Aún más importan te para 
el de rrumbe del régimen soc ial, fue el cambio de 
actitud que la guerra provocó entre los habitante s 
de San Andrés. Al unirse para pelear surgieron de 
entre los p obr es nu evos lídere s que al principio ba ­
saro n su pr est igio en su capacidad para o rganizar y 
coma ndar a sus compañeros en la lucha, y más tar ­
de en la defensa de los intere ses de la ma yoría. 
Pro nt o , este grupo de nuevos líderes disputaron la 
auto ridad mor al a los indios ricos, y con ello se de s­
ató la lucha por el poder político. El grupo encon-
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tró entonces un apoy o de cisivo en e l reco noc i­
mient o po lítico del nue vo Estad o surgido de la 
Revol ución , lo qu e les permi tió desp lazar a las an ti­
guas autorid ades. 

Poco a poc o, la balanza se fue inclina ndo a favor 
de San Andr és en la guerra co ntra Yucun ama. Pau ­
latinament e, sus habitant es fueron ocupando las 
tierras en conflicto . En 1935 el go bierno del estado 
de Oaxa ca decidi ó int ervenir para da r fin a la lucha, 
que am enazaba con p rolon garse y ha bía cobrado 
ya mu chas vidas y oc asionado numeros as pérdidas 
mat e riales . El gobi erno falló en favo r de San Andrés 
y todos los terreno s en litigio pa saron a manos de 
los desc endiente s de sus pr opietar ios o riginales . 
Las tierras recuperadas fueron repartidas entr e los 
habitantes de la comunidad y, aunque el re parto se 
hizo favo reciendo a los que habían parti cip ado acti­
vamente en la lucha , práct icamente todo s los po­
bladore s se vieron beneficiad os al ob tener varias 
parcelas pequeñas en las tierr as de hu me dad. Por 
último , en 1945 una resolu ción preside nc ial esta­
ble c ió la propi edad com unal en San Andrés Lagu­
nas y ratifi có los nue vos linde ros con los pueblos 
y comunidades colindante s. 

. Los casi 30 años de lucha contra Yuc unam a, y su 
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volv ió permanente . Sin embargo, los emigrados 
mantuvieron un estre cho vínculo con aquellos que 
se quedaron en el pueblo; el dinero que comenza­
ron a man dar a San Andrés potenció la capacidad 
pro ductiva de la economía local , lo que permitió a 
los no migr antes reproduci r sus condic ion es de vi­
da camp esina . En o tras palabras, la proletarización 
de unos significó la campesinización de otros. Des­
de ent onces , la vida y la producción de los habitan­
tes de San Andrés quedó estrechamente vinculada 
a la dinámica eco nómica na cional y a los destinos 
de la clase proletaria. 

La migración en San Andrés constituyó un cho­
qu e exógen o para la estructura interna de las fami­
lias, pa ra sus recursos y para el ambient e eco nómi­
co de la localidad. Aunqu e en un inicio pudo ser 
origin ada por la reasignación de los recursos fami­
liares o comunales a partir de cálculos estrat égicos, 
a largo plazo trajo consec uenc ias estru ctura les ines­
per adas a las familias o los grupos familiares. Las 
tres co nsecuencias principal es fueron: el camb io en 
la estruc tur a de la po blación y la reducción de la 
dispo nibilid ad de fuerza de trabajo apropiad a para 

llevar a cabo o para conducir las prácticas de pro­
ducción; el abandono de las tierras y el aumento de 
las parcelas en usufructo por cada un idad soc ioeco­
nómica deb ido al préstamo y la rnediería y, final­
mente , el aumento de ios ingre sos monetarios de 
las familias, con la consiguiente expansión de 1 

ofe rta monetaria local y la fo rmac ión de nuevos 
modos de transacción. 

El efecto más inmediato de la migración fue 
despoblamiento de la comunida d. Para estud iar! 
hemos recurrid o al padrón anual de l municipio, el 
cual tiene la peculiaridad de mostrar elocuent em en­
te la estrec ha relación entre los campesinos y sus 
pariente s migrantes , pues en él se han seguido re­
gistrando todas las personas nacidas en la localid ad 
que , aunque ya no habiten ahí, tienen parientes cer 
canos o relativamente cercanos en ella. Además de 
esto, también se registra una proporción considera­
ble de los desce ndie ntes de los emigrad os, nacidos 
fuera de la comunidad , aunque esta costumbre ha 
ido disminuyendo en los últimos años. El padr ón 
municipal constitu ye así una estimación de lo que 
llamaremos la población parent al del municipio, es 

reali zar un ejercic io de análisis del 
contexto histórico ", lo que no obsta 
para que lo haga con una mirada in­
formada y conscie ntemente ubicada 
dentro de la teo ría soc iológica (cosa 
rara en nuestro sistema cient ífico y 
educat ivo, donde la integr ación de 
d isc iplinas se deja al capricho de los 
decision makers). 

to: mostrando los hechos que pon en 
en entredic h o el saber existe nte al 
respectO, en particular en lo que se 
refie re a la relación entre revolución, 
modernizaci ón y "p rogreso" en la 
historia , cuestionamient o que llevó al 
autor a concluir, matizando afirma­
ciones más extre mas en ese mismo 
sentido , que ''la Revolución Iraní es 
una revuelta contra la historia occi­
dental ". Veamo s a grandes rasgos la 
es tructura y recorrido del libro par a 
poder ubicar con más prec isión cómo 
es que se plantea este cuestionam iemo. 

Y sin emba rgo, insisto, a travé s del 
libro de Rodríguez Zahar se cuestiona 
a cada paso precisam ente eso: qué es 
una revo lución, y se cuestio na tal y 
co mo - dicho sea grosso modo - es 
lo apropiado para tal cuestionamie n-
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El tejido base (o "p ie") lo fo rma 



dec ir , el con junto formado por la pob lació n resi­
dente más la población originar ia del municipio 
que tiene estrechos lazos de parentesco con los ac­
tua les residentes. Al comparar la po blación parent al 
co n la población efectivam ente resident e, podr e­
mo s conocer aspectos de la dinámi ca de mográfica 
del lugar. 

1 

En 1985 , había en Lagunas 826 resident es que , 
de acuerdo con las estimaciones de varios camp esi­
no s del municipio, representaban menos de 20% 
de la población que habitaba el lugar hace 30 o 40 
años , y aproxim adamente 47% de la pobla ción pa­
rental. Menos de 50 % de los individuos de amb os 
sexos entre 15 y 45 años vivió en la lo.calidad du ­
rante el pe riod o de estudio . La frecuencia de migra­
ción va aumentand o con la edad de los indi viduos, 
hasta alcanzar su porcentaje más alto entre los qu e 
tienen de 30 a 35 años , de modo que sólo 15.5% 
de las personas que están en este rang o habita en la 
localidad. A partir de esa edad, la proporción de los 
migrantes disminuye debido a la falta de condicio­
nes adec uadas de vida y oportunidades de trabajo 
para las pe rsonas mayores fuera del pob lado. Mu­
chos de los actuales habita ntes de San Andrés fue­
ron migra nte s en algún mom ento de su vida y re­
gresaron al pueblo para pasar " decent emente " sus 
últimos años. En consecuencia, 32.5% de las fami­
lias de Lagunas está constituido p or parejas de más 
de 60 años, lo que da a la representac ión gráfica de 
la pirámide de edades una form a similar a la de un 
reloj de arena. 

,..----------- -------

una búsqueda entre todos los hilos 
económicos, políticos y culturales de 
la historia de Irán (hasta Persia) de 
aque llos mom entos que de una u otra 
fo rma van de finiendo la revolución 
prod ucid a en 1978: pr imero en térmi ­
nos de sus antecedentes incluso más 
emb rion arios (cons titución de la so­
c iedad y el Estado , prin cipales inte re­
ses, proyectos y contradicc iones: la 
legitimidad shiit a y los califatos sunni ­
tas; las dinastías Safavida, Qayar y Pah­
levi; intervenciones inglesa , soviética 
y norteamericana ; rebeliones , dicta ­
dura y las dos prim eras moderni za­
ciones), desp ués en término s de su 
desarrollo como franca lucha por el 
poder (alianzas, alineamientos , det o­
n adores , programa s: efecto s sociales 
d e la tercera modernizaci ó n , oposi-
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ció n secu lar, oposici ón religiosa , lide­
razgo de Khomeini) y finalmente como 
gobierno (fracaso de monárquicos y 
moderados, ascenso de los extremistas, 
Constitució n de la República Islámica, 
proy ectos económico, cultural y so­
cial, nueva división en el clero), dedi­
cando un apartado especial a la guerra 
con Iraq ("exportación de la revolu­
ción "). 

Sobre este "pie" se va destacando 
una trama entretejida mediante una ex­
ploració n espec ial acerca del clero shii­
ta -su origen, su influencia y lideraz­
go, su p royecto y su actitud ante el 
mund o musulmán y árabe : "El papel 
pro tagónico de este estudio -ad vierte 
Rodríguez Zahar- pertenece al clero 
shiita y al Islam que éste represen ta". 

La necesaria articulación ent re el 

., -
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oficio del historiador y la labor del so­
ciólogo se plantea entera en esta es­
tructura entr e el " tejido base " y la " tra­
ma" del libro que comentamos . Y si se 
tratara de tipificarlo , po r la natural je­
rarquía de la trama sobre "el pie" de­
be ríamos concluir que, más que de un 
análisis histórico , de lo que se trata es 
de un estudio socio lógico - con la his­
toria como una de sus disciplinas auid­
liares- y que su propós ito sería -en 
reciprocida d- contribu ir al estud io de 
los historiadores sobr e la revolución 
iraní aportándo les un análisis regional 
sobre la participación del clero shiita 
en ella. Sin emb argo, en la medida en 
que es cierta la tesis de que la de Irán 
es -o ha sido- una " revolución islá­
mica-cler ical", aun sin demost rarse, en ­
tonces ese análisis regional tendría el 

En 1985, só lo 221 familias or iginarias de San An­
d rés residían en la localidad , mientras que 700 habi­
taban fuera de ella. No só lo el número sino tamb ién 
el tam año de las familias residentes se ha redu cido . 

La red ucción en el nú mero de familias y en el ta­
maño de éstas ha provocado una escasez est ructu­
ral de fuerz a de traba jo en la loc alidad , Actualmen­
te, 70% de ellas cuenta con só lo un ho mbre capaz 
de rea lizar o dirigir las labo res más pesa das del cam­
po (como son el manejo del arad o y el trabajo con 
la coa) , y 13 % carec e de mano de obra mascu lina . 
Los efec tos de la migraci ón , sin em bargo , no se cir­
cuns criben al plano familiar. Or iginalmente , las de­
cisio nes de emigrar pud ieron constituir actos de re­
asignac ión estratég ica de los recursos ind ividu ales 
o familiares ; sin embargo, pront o tuvieron efectos 
indirectos no planeado s, que entra ron en confli cto 
con las necesidade s e inter eses de los no migra ntes. 
Por ejemplo, la migración de hijos, primo s o com-
pad res destruyó una parte consid erable de la red de 
parentesco que sostenía el sistema de trabajo recí­
proco, agotándose en consec uen cia una fuente alter­
nativa de mano de obra para las labore s agrícolas. 

La migra ción prov ocó también el abandon o de 
una gran cantidad de terrenos agrícolas. En 1986, 
los campe sinos de San Andrés levantaron un censo 
de los propietarios de los terr enos de prim era clase 
del fondo de las cuencas. De las casi 400 hectá reas 
que conforman estas tierras , 39.4% ha sido abando­
nad o por sus 143 propietarios migrant es. El por cen­
taje de tierras de baja calidad abandonada s, inclu idas 

potencial para concentr ar en sí mismo 
al análisis global, la sociología del clero 
shiita a la de la revolución y esta 
socio logía a su historia (como sucede 
en el caso ya clásico del estudi o regio­
nal de Womack sobre el zapatismo , pe­
se a que éste siempre estuv o lejos de 
ser la fracción dominan te). Sobre este 
fundam ento descan sa el que Rodríguez 
Zahar pueda afirmar, a la vez , que su 
propósito principal es "explicar las 
causas y los efect os de la revolución " 
y que su estudio "gira en torn o del pa­
pel protagónico del clero shiita' ' , pu­
diendo mantener de forma consistente 
este dualismo metodológico a lo largo 
del libro. 

De lo anterior se desprende , pero 
conviene hacerlo exp lícito, que el ca-
rá cte r " islámi co-cler ical " d e la 
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aquellas que están lejos de la cabecera munic ipal , 
en pendientes o cuya fert ilidad es baja, es todavía 
mayor, y en algun as áreas alcanza 100%. Parte de 
est as tierr as ha sido oc upada por los residentes de 
San Andrés mediante contratos de préstamo y me­
dier ía . Con ello ha aumentado la cantidad de tierra 
en usufructo por familia de 2.89 a 4.91 hectáreas en 
pro med io. 

Durante los ciclos agrícolas de 1984 y 1985, el 
43 % de la producción de maíz se ob tuvo en tierras 
prestadas o a medias. Para algunas familias, la im­
porta ncia de los contratos de tenencia hechos con 
los emigrados fue aún mayo r. 

Sin embargo, los campesinos res identes no han 
ocupado toda la tierra disponib le , por lo que mu­
cha se mantiene abandonada. Aún más, la mayo ría 
de los campesinos han ocupado tierras ajenas de­
jando las propias de menor calidad. Esta falta de 
disposición para manejar al máximo la capacidad 
de producción de la tierra se explica por una con­
ducta productiva que hemos llama do " la trampa de 
recursos del maíz" por la que , al producir el grano, 

--- -... • • -

el campes ino utiliza sólo los recursos estrictamente 
necesarios para alcanzar la autosuficien cia familiar. 
Los recursos excedentes son ut ilizados en otras al­
ternativas de subsis tencia o acumu lac ión o, cuando 
estas alternativas no existen o su pues ta en marcha 
significa una pérdida económica, son simp lemente 
desechados, como ocurre con la tierra en San An­
drés. Esta trampa de recursos del maíz es una conse­
cuencia determinante de la microeconomía produc­
tiva del campesino y es analizada con todo detalle 
en el siguiente capítu lo. Por ahora, baste señalar 
que la existencia de terrenos abandonados se debe 
a fenómenos inherentes a la organización familiar y 
al comportamiento productivo de los residen tes, ya 
que las re laciones que guardan con los emi grados 
en cuanto al usufructo de la tierra no repr esentan 
restriccio nes a la utilización plena de este recurso. 

El extracto ante rior fue tomado del capítu lo 3 de la obra. 
Raú l García Barrios, Luis García Barrios y Elena Álvarez 

Buy lla , Lagunas : deterioro ambiental y tecnológico en el campo 
semiproletarizado , México , El Colegio de México, 1991, 228 pp. 
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revo lución iraní no puede argumen tar­
se en virtud del papel dirigente a todas 
luces asumido po r el clero shiita. Los 
argumentos de Rodríguez Zahar son 
mucho más sólidos que eso : nos re­
miten a una dualidad de legitimidades 
entre la monarquía y el clero - o hie­
rocracia- cuya cons titución tenía pro­
fundas raíces en el tiempo y que nunca 
dejó de alimentarse (lo que hace que la 
revolu ción iraní no se preste fácilmen­
te para amenaza r a las mode rnizaciones 
en curso urbi et orbt) . Lo sucedido du­
rante los años setenta, incluido el lide­
razgo cada día más indisputado del 
clero shiita, se nos p resenta ento nces 
como el proceso y la p raxis a través de 
los cuales esa dual idad de legitimidades 
se transformó en dualidad de pode res, 
finalmente resuelta en favor de la hie­
rocracia. 

definir las relaciones de Dios con el 
hombre, sino sob re todo , las relaciones 
entre los hombr es , ya que el reino de 
Dios es también de este mundo. En es­
te sent ido es obv io que el Islam es más 
que una religión ( ... ] es una forma de 
vida y una cultura, un sistema de pode r 
y una forma de organización social"; o 
para decirlo con las palabras de Kho­
meini, "el Islam es todo, significa to­
do" ; en consec uencia, también "el ele-

ro" es, en el caso shiita, más que un 
oficio religioso: es al mismo tiempo 
una representación y una autoridad so­
cial y política, todo ello unido en for­
ma integral,donde difícilmente puede 
afirmarse que lo uno viene después de 
lo otro. 

Me parece que el cuestionam iento 
no está tanto ahí, en lo clerical, como 
en lo institucional: de acuerdo con 
nuestro saber , las revoluciones se le­
vantan siemp re contra las instituciones , 
su triunfo es el derrumbe institucional 
y se mantienen vivas en la medida en 
que no se institucionalizan ; la Revolu­
ción siempre ha estado de un lado y la 
Institució n del otro , sin dejar más hue­
co a la "revo lución institucional" que 
el de la retórica . Esta revolución iraní, 
en cambio , se nos presenta como el le­

vantam iento de una institución contr a 
otra, es institucional hasta la médula y 
hasta raíces que se pierden en los tiem­
pos. Y sin embargo, es revolució n, qué 
duda cabe. 

Es precisamente aquí donde a mi 
juicio se plantea el principal cuestiona­
miento a nuestro saber sobre la revo lu­
ción. Pero no por el carácter clerical, 
porque de una u otra forma ese mismo 
carácter clerical es cues tionado: Rodrí­
guez Zahar coincide con otros historia­
dores en que "el Islam no se limita a 

Lton Rodnguez Zah,r 
LA REVOLUClÓl\ ISLA.\11CA-CLERIC~L 

DE IRM, 1978 1989 

León Rodríguez Za har , la revolución islá­
mi ca-clerical de Irán , 19 78-1989 , Méxic o, 
El Co legio de México , 199 1, 244 pp. 



EL NACIMIENTO 
DEL CATOLICISMO ,, 
SOCIAL EN MEXICO 

M anuel Ceba/los Ramírez 

En 1891 , la p romulgación de la encíclica 
Rerum Novarum del papa León XIII 
coincidió en México con el inici o de una 
etap a de conciliación entre el régimen 
po rfirista y diversos grupos de la sociedad, 
notablement e la iglesia católica. Es en este 
contexto donde surge la opción del 
''ca tolicismo social ' ', cuy os ant ecedentes, 
origen y desarro llo son abordado s en el 
libro de Ma nuel Ceballos Ramír ez El 

cato licism o social , un tercero en disco rdia, 
de pró xim a publi cación bajo el sello de El 
Colegio de Méx ico. 

A con tinuac ión presen tamos un ex tracto 
del capít ulo 1v de esta obra, que en 
p alabr as de su au tor '' . . . pr etend e 
di lucida r el p roceso de forma ción histórica 
de la opci ón sociopolíti ca católica que , a 
fin ales del México porf irian o, culmin ó con 
la institu cionalizac ión de dive rsas 
organ iza ciones ' '. 

L os cató licos sociales mex icanos aparec ie­
ro n en los amb ient es nacionales a princ i­
pios de siglo con un do ble estigma original. 
En efecto, estuviero n co nd icionado s tant o 

po r la políti ca de conciliació n vigente en el país, co­
mo po r la política de co nt en ción pu esta en prác tica 
por la Iglesia católica desde Roma . Esto exp lica , en 
pa rte, la desa zón qu e ya Danie l Cosía Villegas había 
martifestado acerca del compo rtamiento católico con 
respec to a los pro blemas soc iales, a la agude za del 
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pensamiento social de los católico s y a la eficac ia de 
sus políticas de acción . Cosía Villegas escribe: 

En el examen de todas las cuestiones sociale s de la 
ép oca [porfiriana ) pa rt icipó con gran desenfado y per­
severancia la iglesia católica a través de sus más altos 
dignatarios o de los periódi cos cató lico s. La iglesia se 
sinti ó con gran libertad para hacerlo así, primero po r­
que como le estaba vedada la acción polí t ica direct a, 
la crítica social era un modo de hacerse escuch ar so­
bre p rob lemas que p reocupaban a la genera lidad del 
país y de hacer sentir su influ enc ia; segun do porqu e 
esa cr ítica so cial daba un pretexto para la crítica po líti­
ca , doc trinaria y perso nal ; te rce ro , por que la iglesia, 
en co ntacto secula r estrechísim o co n algunos de es tos 
problemas -e l del peonaj e, por ejempl o- deb ió de 
sentir se mu cho más capacita da qu e la autor idad laica 
para dar co n las so luc ion es; en fin , la iglesia cató lica se 
sentía más libre para opin ar porqu e no tenía la respo n­
sabilidad que tiene un gobiern o y po rque su filosofía 
pa recería co mo hech a par a ent end er estos prob lemas. 

Y si ésta era la evaluación general de la sensib ili­
dad de la Iglesia par a advertir las cuestiones socia­
les, la apr ec iación personal de Cosía Villegas era, 
po r demás, franca y desazonad ora: 

Para mí, la acción fue ineficaz y el pe nsamient o romo . 
Mucho sor prend e des de luego que se limitar a a " pe­
dir ' '; pidió la lucha cont ra el alco ho lismo y el trabaj o 
dominical, o que el terra tenient e c reara en sus hacien ­
das alguna esc uela o la difusión de la buena prensa , 
etc. Esto sin que la iglesia católica die ra o hiciera algo , 
po r ejemplo , co mbatir e lla misma, d irectamente y con 
la autori dad sin rival de su mi nister io , el alcoho lismo , 
el trabajo dom inical o la prost ituc ión. La iglesia " pe­
día" también qu e se env iaran misio nes educa tivas en­
tre los ind ígenas, co mo si no tuviera tod a una o rgan i­
zació n secu lar q ue la mant enía en cont acto co n ellos. 
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Sin pre tender desmentir punto por punto las 
apre ciaciones de Cosía Villegas, se puede acep tar 
que la desazón del histo riador mexicano es explica ­
ble por varios motiv os. Primero y más impo rtante: 
el pensamiento social y la acción de la Iglesia en 
cuestiones sociales se gestó y nació durante el por­
firiato en un ambiente eclesial profundamente con­
tradict orio . Al meno s tres corrientes católicas de las 
qu e ya hemos hablado para Europa , se debatieron 
la primacía en el último decenio del porfiriato, que 
fue el primero del siglo: los liberales , los socia les y 
los demócra tas. Estos últimos empezaron a apare­
cer hacia 1909 , saltaron a la palestra durant e el ma­
deri smo y florecieron con mayor intensidad una 
vez pasada la Revolución; por su parte, los socia les 
estu vieron presentes desde poco antes de 1900 y 
tuvieron que lidiar con las perspectivas conserva­
doras y porfiristas de sus correligionar ios libera les. 
Tuvieron tamb ién que transigir con ellos en cuant o 
a que muchas políticas de acción podrían parecer ­
les demas iado aventuradas a los liberales y que dis­
gustarían , co mo en más de una ocasión suced ió , a 
los hombres en el poder, tanto eclesiásticos como 
civiles. En realidad, los sociales y los dem óc ratas tu­
vieron que debatirse solapadamente con los libera­
les católicos y no pudieron florecer sino durante 
los últimos años del porfiriato y, desde luego, du­
rante el periodo de democratización del maderismo . 

12 

Y en segundo lugar - po r si fuese poco lo ante ­
rior- los sociales mexicanos llegaron al escenario 
público a princip ios de siglo en un mo mento de 
contenc ión vat icana a los propios movimie ntos so­
ciopolí ticos . Esto aclara también la desazón de Co­
sío Villegas que, con su acostumbrada agudeza, de­
tectó no sólo ineficacia y pequeñez -según él- en 
la gestión del catolicismo sociopolí tico mexicano 
duran te el porfiriato , sino más de una contradic­
ció n. La política de cont ención roma na qu e hemos 
venido advirtiendo la expresó así El Pa ís desde :;u 
prim er año de vida en 1899 : 

Los periódicos italianos se han ocupado much o en la 
carta que León XIII acaba de dirigi r a los sacerdotes 
franceses. Alguno de aqu éllos ve en es te doc umento 
nada menos que la con denación de las teorías sociales 
de León XIII. . y no es ciert o que el pap a haya cam­
biado y el 8 de sep tiembre de 1899 haya an ulado lo 
que escr ibía el 15 de mayo de 1891. 

Y lo cierto es que si el papa no había cambiado 
su actit ud con respecto a los pro blemas sociales, sí 
había dejado muchas puerta s abiertas para la acción 
soc iopo lítica de los católicos con la encí clica Re­
rum Novarum del 15 de mayo de 189 1. Puerta s por 
las que entraron con gran decisión los cató licos eu­
ropeos prop on iendo reformas legislativas, ocupan­
do pu estos políticos y agrupándo se en torno a algu­
nos grupos popu lares. Todo esto amed rent ó a los 
grupos liberales y conse rvado res católicos y secula­
res , que vieron en este " catoli cismo de refo rmas" 
un mov imiento demasiado progre sista por su afán 
democratizador y su extraordinaria sensibilid ad ha­
cia las cuestiones políticas. Se trataba de lo qu e ya 
tomaba para sí el nomb re de "de mocracia cristia­
na " y estaba gestionado por los abbés démoc rates 
en Francia, por Le Sillon en el mismo país o por el 
movimient o de Rómulo Murri en Italia. 

La primera contención la hizo el prop io León 
XIII a los curas demócrata s franceses , al esc ribir la 
carta Depuis le jour ese 8 de septiembre de 1899 a 
qu e El País alud ía. El afán demo cratizador, anti aris­
tocratizante e igualador de los dem ócr atas cristia­
nos, que en parte ya hemos comentado en el capí­
tulo pr imero, llevó a estos últimos a extremos que 
para los socia les y los católicos liberale s era n atr evi­
dos en exceso: hablar mucho de justicia "olvidand o 
la caridad y, sobre todo , privilegiar la participa ción 
políti ca por encima de las trad icionales activid ades 
asistenciales de las agrupaciones católicas. Por si esto 
fuera poco, el intento politizador de los de mócrata s 
cristianos hizo renacer en las co rrientes cató licas 
más conservadoras un nuevo celo tradicio nalista y 
una intransigencia más visceral y más vinc ulada con 



el pasado inme d iato; va le dec ir que vo lvieron a 
proponer el mo narq uismo y el gobi erno de la aris­
toc racia. Nadie lo pl ane ó mejor a mediad os de 1899 
que Charles Maurr as y su mo vimiento, que to mó el 
nomb re de la rev ista que le servía de tribun a: 
L 'Actio n Franr;a ise. En la Iglesia europea el de bate 
era int ens o ya que los cu atro grup os de católico s 
que he mos venido detectando co nvivían y se en ­
frentab an du ram ent e ent re sí. El siglo XIX y los al­
bores del xx asistían a este debate intern o de la 
Igles ia. 

En Méxic o, la pr eeminenc ia de los liberales había 
impedid o el surgimient o ráp ido de los social es; y la 
de mo c racia cristiana mexic ana, al estilo de la com ­
ba tiva hom ónima europea , toda vía tardaría un de­
cen io en aparecer. Por lo pront o , ya era mu cho que 
los so ciales se fueran abr iendo camin o en las filas 
mexicana s; pe ro el mome nt o de co nt enc ión influ­
yó de man era determinante en ellos , ya qu e fuero n 
ext remada mente prudentes en las acc iones a pesar 
del entusia sm o verb al que utilizaron . Los socia les 
tenían en su contra las conde nacio nes , las llamada s 
de atención y la mar cha atrás que en Roma estaban 
sufr iend o los grupos más avanzados . El significado 

LOS DISIDENTES: 
PROTESTANTISMO 
Y REVOLUCIÓN 
EN MÉXICO 

Barry Carr 

D 
esde hace tiempo los h isto ­
riadores han adve rt ido la pre ­
senci a de pequeños grupos 

de prote stantes entr e los líde res polí­
tico s del Méx ico posterior a 1910 . La 
familia Sáenz (sobre todo el ed ucador 
Moisés y el magna te del azúcar Aaró n) 
y un grup o de pasto res y maest ros 
prote sta ntes act ivos dentro del mov i­
mi en to carra ncista entre 19 13 y 19 19 
son ejemplos promin entes. Jean-Pierre 
Bastian , cuyo traba jo sobr e el p rot es ­
tantismo d urant e el po rfiriato y la pri ­
mera déc ada revo lucionar ia (19 10-
1920) ha sido un punt o pro mine nte 

de la investigación histó rica durant e 
la última década . ha p rod ucido aho ra 
un buen estudio sobre el protesta ntis­
mo mexicano que penet ra realmen te 
en terr itorio inexp lo rado . 

Este libro se prop one tres objeti­
vos . Investiga la evo lució n de las ins­
tiruc iones me todistas, presbiterianas 
y otras de tipo protestante, delineando 
el desarroll o de sus iglesias , congre ga-
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cio nes y escue las . Bastian también 
examina la relación entre pro testan­
tismo y el fenóme no de la disidencia 
cultura l y política , cen tránd ose en co­
rrien tes como el libera lismo radical, 
el anti cato licismo , los mov imient os 
masó nicos , el espir itismo , el mago­
nismo y el mo vimiento antirreelec­
cionista asociad o con Francisco I. Ma­
dero. Por último , el libro inte nt a 
iden tificar los gru po s sociales do nde 
los protes tant es mexicano s enco ntra­
ro n apoy o y lidera zgo . 

El perfil geo gráfico y socio lógico 
de los fieles prote stantes era suma­
ment e complicado , pero Bastian, en 
un cap ítu lo de gran eficacia, identifi­
ca ciert os grupos · soci ales part icular­
ment e recept ivos al protes tant ismo. 
En genera l, fueron las " zonas frági­
les" "e n la periferia de los cen tros de 
co nt ro l religioso y polít ico" las que 
resultaron ser el te rrito rio más fért il. 
Las zon as " frágiles" y " peri féricas" 
in cluían : co mu nidades campes inas 
amen azadas po r la agricultura de las 
hacie ndas; comun id ades de campesi­
nos semipro letari zados que se dedi ca­
ban, po r ejempl o , a ind ustr ias com o 



de ciert as medidas co ncr etas en co ntra del mo vi­
miento europe o que se tomaban en Roma debió ha­
ber influido grandement e en los soc iales mexicanos. 

El Par s se en cargaba de tener al día la políuca de 
co nten ción romana, cierramente con la intención 
de man tenerse fiel a las directrices pontificias y, 
desde luego. a la interpretación que Sánchez Santos 
- un social con fuertes vincu laciones tradicionalis 
tas- hacía de ellas. De modo que los lectores mexi 
canos de El País no des conocían la prohibición a 
los abb és dém ocrates de participar en la política 
fr.mcesa , la separación de los hermanos asunc ioni s­
tas de la dirección de La Croix -uno de los perió­
dicos más avanzados y politizados-. la condena ­
ción a la p rensa demócrata cristiana, y las llamadas 
de atención para que las asoc iaciones y cofradías se 
alejaran de la ac tividad política . 
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Además, si el ambiente era confuso y la política 
de contenció n enfrentaba en Europa a los demócra ­
tas cristianos con los grup os tradicionalistas , liberales 
y sociales, la aparición de un nuevo documento de 
León XIII venía a agudizar el debate . Se trataba de la 
encíclica Graz·es de Communi del 18 de enero de 
1901, acerca de la "democracia cristiana " . A este 
document o le siguió otro que con mayo r espec ifici­
dad frenaba los anhelos políticos de la democracia 
cristiana italiana: la instru cc ión apostólica Nessuno 
ignora del 27 de enero de 1902. Por lo pronto, tres 
document os -De puis le jour (1899 ) y los dos ú l­
tim os citados- acerca de un problema por demás 
vivo y co nflictiv o en Europa y que mucho debió in­
fluir en México haciendo nacer un catol icismo emi-

nentemente social, poco democrá tico y men os aún 
político. Problema éste al que se le encontraría el 
cauce un deceni o después. 

la manufactura tex til; áreas con tradi­
ción anticlerical y anticatólica , y re­
giones afectadas por rápidos cambios 
económicos y socia les y por el desa­
rrollo de nuevos medios de comuni ­
cación (a lo largo de vías férreas , por 
ejempl o). Los conversos protestantes 
eran además gru pos humanos de gran 
movilidad co mo los peones itineran ­
tes que se desplazaban continuamen­
te entr e la zona algodo nera de La La­
guna y el sur de Estados Unidos . 

Bastian sostiene que la expans ión 
de la agricultura a gran escala favore­
ció el crecim ient o de lo~ grupos pro­
testantes al tiemp o que señala que en 
las zonas mineras (como las com uni ­
dades serranas del oeste de Chihuahua 

Sin embargo, el nacimiento típicamente social 
del catolicismo militante mexican o fue - como des­
pués se vería- un arma de dos filos. Po r un lado 
no parecía agredir directamente a la política de con 

y el este de Sono ra) las congregacio­
nes protestantes fueron en aumento 
con la resisten cia a la centralizac ión 
de l poder político a nivel estatal. 
Otro factor qu e influyó en la difusión 
del protestantismo fue la presencia de 
gobernadores y alcaldes simpatizantes. 

La región del norte , menos católi­
ca, era el principal territorio protes­
tante , así co mo los estados tropicales 
del sureste : Tabasco, Campeche , Ve­
racruz y el oeste de Yucatán. Las 
huastecas hidalguense y potosina, el 
área central sureña de Tlaxcala y la 
sierra de Puebla también eran zonas 
importantes . Las áreas menos abiertas 
al pro testantism o eran las zonas "tra­
dicionales", donde dominaba n los 

14 

peo nes residentes en las haciend as y 
la agricultura de plantación. 

La tesis de Bastian cae dent ro d • 
una larga tradición que ve al protes­
tantism o como un proyecto cultural 
y religioso articulad o por los parti da­
rios del "progreso" socioecon ómico 
e ide ológico . El protestantis mo, de 
acuerdo con el auto r, desafiaba la ba 
se co rporat ista y patrimonia l de la so 
ciedad tradicional católica, ya que sus 
pastores y escuelas promov ían la aus­
te ridad , el individ ualismo , la cree ncia 
en la cultura cívica y la importa ncia 
de la educación formal y los valores 
democráticos. 

Aunque Bastian hace un valiente 
esfuerz o por generalizar, sus estudios 



ciliación co n el régimen po rfiriano , ya que no pre­
tendía ni la dem oc rat ización ni la po litización . Esto 
tampoco quiere decir que nac ió para apoyar indiscri­
minadamente al régimen , corno algunos han preten­
dido acusar a los militantes cató licos. Es nuevamente 
Cosío Villegas quien puntualiza esto , refiriéndose al 
interés y la utilidad de las opinione s soc iales y polí­
ticas de la Iglesia y los cató licos en el porfiriatO: 

- -- -_::.:::::;;,t"' ,, .. 
Lo mismo cuando conco rdaba co n otras voce s q ue 
cua ndo discord aban (la iglesia] fue una voz más en el 
d eba te y no una más así simp lement e, sino grave y 
sono ra en grado extra ordi nario . Esta voz , en general 
discordante , se apartó del coro ofic ial, demas iado un i­
forme y monóto no. En fin, aun sin ning ún acent o he­
roico, no fue una voz reacc ion aria, pues a más de diso ­
nar del gob ierno no hizo segunda a las del hace nda do 
o el indu st rial. 

A rese rva de punt ualizar más ade lante la d iscre­
panc ia de la Iglesia en el porfir iato y de quiénes fue­
ro n los que la suste ntaron , podernos suponer que , 
de habe r sido o tras las circunstanc ias, el cato licis­
mo socia l hubi era ayudado al régimen a resolve r los 
pro blemas soc iales que se aveci naban , así fuera de 
modo indi recto . Cuestión ésta que algun os católi­
cos - parti cularmente los libera les y por firistas­
co nt empla ron y qu e los soc iales vieron co rno· un 
recu rso op o rtun ista del régimen a última ho ra. En 
efec to, tu viero n la co ncienci a de que el régimen 
quiso valerse de ello s para sostenerse en los po stré ­
ros do s o tres años de su existenc ia, pe ro que , a pe­
sar de la apro bación de algún obispo -e l de la ciu-

dad de México, José Mora del Río- , optó por la 
organización autónoma de los grupos católicos . 

de caso y sus datos dejan claro que no 
hay una serie común de car acterísti­
cas fácilment e ident ificable que dis­
tinga a los protes tant es mexicanos del 
res to del país. AJ parecer, el protestan ­
tismo atrajo a una client ela trem enda ­
mente d iversa : peo nes itinerant es, 
campesi n os ricos, aparceros, ranc he­
ros acomodad os, indígenas (como en 
la regió n ch ontal pa de Tabasco , por 
ejemp lo) y trabaj ado res urban os. 

La tes is de Bastian tamb ién depen­
de de la manip ulación de ciertas cate­
gor ías bastant e sospechosas, siend o 
la " mo d ern ización " el ejemp lo más 
so co rrido . Ademá s, el inte nto amb i­
cioso por pro porcionar una soc iolo­
gía exha ustiva de l p ro testanti smo a lo 

Y éste fue justamente el otro filo de la navaja, ya 
que los prob lemas soc iopo líticos y la conducta espe­
cífica de l régimen frente a ellos , sirvieron de caldo 
de cultivo para que la altern ativa católica - en un 
principio só lo " socia l" - evo lucionara a postur as 

largo d e un pe riodo de 40 años gene­
ra ocasionalment e aseveraciones con­
tradicto rias; el problema de hasta qué 
punt o penet ró el prote stanti smo en 
grup os de le ng ua in dígena es un 
ejem plo . 

A p esar de es tos probl emas, el li­
bro representa un gran adelant o en la 
historiografí a mex icana. Recur re con 
eficie ncia a fuent es po co cons ultadas . 
En particular, los informes de las mi­
sio nes pro testant es demu estran que 
se trata de fuen tes de info rmac ión de 
ext rao rdina ria rique za sobre el desa­
rro llo socioeco nómico y cu ltural del 
Méx ico ru ral. Todo s los estud iosos 
del México de los siglos x1x y xx sa­
carán prove cho de la lectura de este 
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estu dio , que tambi én resultará valio ­
so par a los espe c ialistas interes ados 
en la h isto ria y socio logía de la reli­
gió n en Latinoamér ica. 

Esca rese ña apar eció o riginalmente en 
Journa l of Lati n Ame rican Stud ies. Tra­
du cción del inglés de Gab riela Montes de 
Oca Vega. 

Jean -Pierre Bastian , Los dis identes: so­
ciedade s pro testante s y revolución en Mé­
xic o, 18 72-1911 , México , El Colegio de 
Méx ico/Fo ndo de Cultur a Económica, 
1989, 3 76 pp . 
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más radicales. De modo que la opción social de los 
católicos fue cada vez más autónoma e indepen­
diente de la política de conciliación, y se transfor­
mó luego en opción política y democrática. Vale 
decir que la crisis mexicana del primer decenio del 
siglo condicionó e hizo evolucionar las corrientes 
sociopolíticas católicas. 

Por lo pronto, a principios de siglo, El País se 
encargó de presentar a sus lect0res los dos últimos 
documentos de León XIII y de advertirles contra 
desviaciones democratizames, tal y como lo había 
hecho en 1899 al presentar la carta Depuis le jour 

contra los abbés démocrates franceses. Durante la 
última quincena de febrero de 1901, El País dedicó 
profusos comentanos a Graves de Communi "uno 
de los documentos más trascendentales·· de León 
XIII. Desde luego que Sánchez Santos llevó agua a
su molino: insistió en que la "democracia cristiana"
era más moral y religíosa que económica o política;
no excluyó a las "clases superiores" de la misión
histórica que, según él, tenían en el plan divino; fe-
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licitó a quienes tenían también en cuenta la caridad 
y no sólo la justicia; y, en fin, le dio una interpreta­
ción netamente "social". 

Poco más tarde insistió en ello al conmemorar el 
décimo aniversario de la publicación de la Rerum 

No1 1arum, pero más se explayó contra el "catolicis­
mo de reformas" al comentar la Nessuno ignora. Se 
cuidó de afirmar que todo este movimiento no era 
un golpe contra la democracia cristiana, sino una 
"orientación". Sin embargo, no dejó de presentar 
el lado conservador y social de sus propias convic­
ciones: solución sí de la "cuestión social", pero sin 
incursionar en la política, justamente el medio pri­
vilegiado de los demócratas cristianos. Discurrió 
acerca del respeto a las autoridades constituidas, 
del alejamiento que los católicos debían tener de las 
corrientes socialistas y de evitar todo aquello que 
creara "sentimientos contra las clases superiores de 
la sociedad". Inspirado por este nuevo impulso so­
cial y conservador de los ambientes católicos, ha­
bló contra la masonería, el laicismo, los vicios y las 
huelgas. 

Todo ello con la intención de proponer la solu­
ción católica más "equilibrada" -para él identifica­
da con la corriente social-. Por cierto que vio un 
último enemigo en los sindicatos, y afirmó que 
México debía "oponerles vigorosa y salvadora re­
sistencia". Y aun cuando insistía más en contra de 
los sindicatos patronales -que Sánchez Santos iden­
tificaba con los grandes trusts-, la oposición era 
también contra los sindicatos obreros, por cierto, 
muy apoyados por los demócratas cristianos. La de­
finición que El País daba de sindicato era por de­
más ambigua: 

Las combinaciones que se conocen por sindicatos 

-trusts- consisten en corporaciones o personas que,

gozando de privilegios especiales obtenidos de los go­

biernos por concesiones, contratos, etc., se valen de

sus privilegios para coartar la acción de los producto­

res, disminuir la producción, encarecer los productos

y despreciar el trabajo.

Ciertamente el texto no condenaba al sindicalis­
mo obrero; pero la prevención que entre los católi­
cos hubo hacia éste en los años de surgimiento del 
catolicismo social mexicano bien pudo estar ali­
mentado por esta concepción antisindicalista de 
Sánchez Santos. Y más, cuando el sindicalismo cris­
tiano rompía un tanto la idea de la armonía de cla­
ses y desbancaba a las "clases superiores" del lugar 
que el periodista mexicano con tanta vehemencia 
les adjudicaba. 

Sánchez Santos insistió en un elemento más. dis­
tanciándose manifiestamente de los demócratas cris-



tian os: el ant ihu elguismo . Ni siquiera la Rerum No­
varum había sido tan vehemente en su insistencia 
de ev itar las huelgas como lo fue el periodista, ya 
que León XIII había reco nocido su validez en casos 
extr emos. En cambio, Sánchez Santos alegaba que 
aun las más "dulc es y benignas" traían aparejadas 
la miseria de la famil ia, la holgazanería, el enfrenta­
mie nto con las fuer zas públi cas y la relajación de 
los valores soc iales. Desde luego que de ellas no 
culpaba só lo a los trabajador es, sino ante todo a los 
cap italistas. Así, con un lenguaje por demás morali­
zante , expresaba que las huelgas eran "en el fon­
do ... rebeliones contra los mandamiento s de Dios 
por part e de ambos bandos". 

r------,,,,.,.,,....~~----~~·~------..... h--MN-ffl __ _ 

Esta conclusión la había obtenido Sánchez San­
tos de la escuel a social cató lica y con la bandera de 
la rege neración de las costumbres cristianas ingre­
saba al debate nacional a principios de siglo. A él se 
añadirían otros católicos, unos para compartir con 
el periodista ideales y proyectos; otros, para despla­
zarlo y sin dejar de considerar que el fondo del pro­
blema era moral, darle la importancia debida a los 
factores sociales, económicos y políticos. Éstos fue­
ro n los demóc ratas cristianos, a quienes El País 
ayudó a formarse, tanto por la abundancia de con­
ceptos sociales que em itió, como por la incoheren­
cia que mostró al no dar el paso hacia el compromi ­
so político , lo que sí hicieron los demócratas con 
gran de cisión . 

''CANCELACIÓN 
ESPECIAL'' 
CON MOTIVO 
DEL 
BICENTENARIO 
DE LA 
EXPEDICIÓN 
MALAS PINA 

z . .. 

E 
1 pasado lunes 28 de octubre 
se llevó a cabo en el salón 
2275 de El Colegio de México 

la ceremonia de "cancelación 
especia l" de un sello po stal 
conmemorativo de los 200 años de 
la visita a México de la Expedición 
Malas pina. 

La "cance lación especial " 
consiste en un sello que se estampa 
por única vez, un día señalado, 
sobre un timbre previament e 
escogido , en este caso el que 
co nmemora el descubrimiento de 
América. 

Esta "cancelació n especial " para 
señalar el bicentenario de la 
Expedición Malaspina fue apr o bada 
por la licenc iada Irene Martínez 
Aguilar, dire ct0 ra de la Gerenc ia de 
Filatelia y Cultura Postal de l 
Servicio Postal Mexicano . La 
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realización gráfica del sello co ntó 
con la co laboración especial de 
Hugo Herrera , del Departam ento de 
Publicaciones de El Colegio de 
México. 

Participaron en la ce remonia el 
licenciado Rodo lfo Olavarrí a 
Morales , Jefe de la Unidad de 
Emisiones Postales del Servi cio 
Postal Mexicano, y la doctora 
Virginia Gonzá lez Claverán , 
investigadora del Centro de 
Esrudi ps Histórico s de El Colegio 
de México , quien en una breve 
alocución señaló la gran 
importancia histórica de la 
Expedic ión Malasp ina . 

Virginia González Claverán es 
aut0 ra de l libro La expedición 
cien tíf ica de Malasp ina en Nueva 
España, 1789 -1794, pub licado por 
El Cole gio de México en 1988. 



LA CONSTRUCCIÓN 
DEL MODERNO 
ESTADO JAPONÉS 
Lothar Knauth 

Con la aparición en fecha próxim a del 
libro Política y pensamiento político en 
Japón, 1868-1926, compilac ión de 
Takahatake Michitoshi, Lothar Knaut h y 
Michiko Tanaka , se complementa el ciclo de 
p ublicaciones de El Colegio de México 
-in iciado con Política y pensamiento 
po lítico en Japón, 1926-1982 y Economía 
japonesa. Desarrollo y est ructura- que se 
ocupan del desarrollo político y económico 
del Japón moderno. 

Mediante la presentación y anális is de 
docu mentos políticos de la época , se 
plan tea la evolució n del estado japoné s 
desde el comienzo de la histori a moderna 
(J 868) hasta el fi n de la llam ada 
Democracia Taish o (1925) , periodo en el 
cual Japón abandona definitivamente su 
estruct ura de '.'feudali smo centralizado " y 
adap ta sus institucione s políticas , militares 
y econó micas a las necesid ades de su 
creciente e inevitable interrelación con las 
p ote ncias occidentales . 

E mpecem os el análisis de los procesos po­
líticos de Japón con una co nsidera ción de 
su tran sfondo geográfic o e históric o. La 
insularidad de su territori o pare ce haber 

propiciado un temprano surg1m1ento de patrones 
sociopo líticos singulares que resul taron en una "sus­
tan cia nacion al" especí fica, he cho que se puede re­
laciona r tam bién con la existe ncia de una " pe culia­
ridad insul ar " (sh imaguni kond y oo), actitud que 
parece tener cie rta simili tud func ion al con el " aisla­
miento esplé ndido" (sp lend id isol a ti on) de Gran 
Bretaña en el ext remo opu esto del continent e euro ­
asiático . 
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Es fácil exagerar lo compa cto de un archipiélago 
como el japonés, que se compone de cuatro islas 
principales y de otras 3 900 de diferentes tamaños 
y configuraciones . Es de alguna importa nc ia qu pes 

te grupo de islas se encontrara sepa rado ele! co nt i­
nente por un mar abierto de co nsiderable e ten 
sión: el Estrecho de Tsushima -así llamado por la 
isla que divide la dist ancia de unos 130 kilómetros 
que separa la isla surocciclenta l ele Kyuu sh uu y la 
penínsu la coreana en do s tram os de aprox im' da 
mente 60 kilómetros- en tiem pos his tór icos fac i­
tó el acceso moderado a la matriz de la cu ltura chi­
na. Por medio de este paso , una bue na parte de les 
valore s sociales y de las estructura s adm inistr at"vas 
deri vadas de las experi encias chin as y core anas in­
fluye ron en la conform ación de la socie dad pol ítica 
japonesa. Sin embargo, este hech o en forma alguna 
debería hacernos meno spreciar los eleme ntos en­
dógenos que intervinieron en el pro ceso formativo 
de l Estado japonés. 

En el devenir histórico se de staca una curiosa 
coincidencia de consolidaciones e innov aciones 
políticas y culturales que clan la impresión de un a 
continuidad milenaria de un "pr oyecto nacional'' 
cuyo s orígene s parecen encont rarse aun en el mis­
mo prin cipio del paradigma polí tico. Desde luego, 
en esta impresión tiene mucho que ver el p apel de­
sempeñado por la historiografía o ficial y los mitos 
políticos del este de Asia. En realida d podemos pos­
tular una serie de rupturas de este proceso aparen­
temente homog éneo. 

La primera ruptura se da al surgir el llamado Esta­
do Yamato a fines del siglo VI y a lo largo del siglo 
VII, cuando un "emperador cele stial" , el tenno o, 
reclama ser descendient e en línea d irec ta de Amate­
rasu , la Diosa del Sol, y estable ce un pode r centr al 
monárqui co en prácticam ent e la mayo r parte del 
archipiélag o por medio de la unificación de los di­
ferent es clanes y tribus. Además del mito legitima­
do r indíg ena , utiliza las técnica s de la admini stra­
ció n imperial chin a de las dinastías Suei y Tang , los 



valores co n fuc ianos y las pre misas del budism o co­
mo religión salvado ra; en 'el proce so se impo rta 
también la escr itura china para facilitar la co muni ­
cac ión. Pero en lugar de que esta síntesis p rod ujera 
un régim en sec ular , co mpa cto e igualita rio al estilo 
ch ino, el resultado será una co ex istencia de lo te­
rre na l co n lo div ino, y una tende ncia centrífu ga y 
aristocr atizant e . A pesa r de haberse afianzad o lap o­
tes tad monárquica , la pos tulac ión de una misión di­
vina del tennoo, por la co ncen tración del carisma , 
limitó el ejercicio prá ctico del pode r y pe rmitió la 
inter ven ción de agente s ejecut ivos de la aristocr a­
cia, com o regentes (sesshoo) y co nseje ros imp er ia­
les (kampaku ), bajo el pretexto de poder co nservar 
así el carisma de l desce ndie nte de Amate rasu y de 
p revenir la alternancia en el poder de estirpes impe ­
riales al est ilo chino. De esta mane ra, el tenno o en­
diosado se con virtió por su singular idad no sólo en 
fuente de legitim idad del Est;:¡do , sino también en 
punto de part ida de una so be ranía nacional cont i­
nu a e indivisible. 

Despu és de estab lecerse en Kioto la capital, a fi­
ne s del siglo Vlll, siguiendo el mod elo de la capit al 
Chin a, el esplendor de su corte prov ocó entre sus 
miemb ros nobles el desp rec io por la admini stra­
ción , pero no por las prebenda s econó micas de las 
regio nes pro vinc ianas . La deca den cia de l régimen 
centra lizado y el abandono de l patró n de tenen cia 
igualitaria de la tierra provocaron el sur gimiento 
de latifu nd ios, prod ucto de la exenc ión fiscal y ad­
ministrativa, cuyos prop ietarios eran los pa rient es 
de l tennoo , los aristóc ratas de la corte y los mo nas­
ter ios budi stas . La cre cient e auto no mía de estos 
shooen y los cre cientes conflict os territo riales pro­
voc aro n el surgimient o de una clase de sirvientes 
armados , los sa murai , que no só lo ut ilizaron sus 
capac idade s m ilitares para garantizar el co ntro l te­
rr ito rial de sus señ or es, sino qu e sublimaro n su vio­
lencia po r med io de una ritualización mistificant e 
que enfa tizó sob re todo la lealtad al grup o como 
elemento trasce ndental. Al mismo tiemp o , perf ec-
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cionaro n su capacidad administ rat iva, lo que sirvió 
tant o para el co nt ro l social de l campesinado como 
para el incremento de la produ cción agrícola, asu­
miendo así las func iones qu e los aristócrat as de la 
corte habían desdeñad o. 

Este proces o llevó a la segunda gran ruptur a de 
fines del siglo XII, cuando los samura i, como esta­
ment o militar, establecen su dominac ión por medi 
de su dirigente, el shoogun , que inaug ura una adn '­
nistració n parale la, más eficaz, a la de l tennoo, y lo­
gra mantener un mín imo de unidad administr at iva 
gracias a los valores inh e rentes a la mís tica cast ren­
se. El resultado es un Estad o militar que se inaug ura 
en 1180, cuando un o de los clane s eximperi ales, 
los Minamot o, habiend o ganado la hege monía a sus 
rivales , los Taira, desar rolló un esquema que le ga­
ranti zó el monopo lio de las funci ones militares y 
policiacas, al tiempo que mantu vo inviolab le el 
"gran prin cipio " de la función legi timadora del ten­
noo . Este esquem a signifi có el establ ec imiento de la 
dictadura militar del shoogun y su pro pio gobie rno 
paralelo, en bak ufu . 

De esta mane ra, el "c iclo din ástico" se da no en 
la Casa del tennoo , siryo en tre s difere ntes shogu ­
natos: el de Kamakura (1180-1330), inaugurado por 
Minamoto Yoritomo , llamado así por su capital , si­
tuada en la cuen ca arro cera del este; el de Muroma­
chi (133 7-1573), establec ido por Ashikaga Takaudy i 
ante el intento por reafirmar las prerrogativas y el 
ejercicio direc to de la potestad política del tennoo , 
pero qu e po r situarse en Kioto se encontraría sujeto 
a las influencias políticas y cultur ales de la co rte, y 
el de Edo (1603-1868), fundad o por Tokuga wa Ieya­
su en la planicie de Kantoo, que llevaría el arte de la 
administración militar-bu rocrática a la perfección y 
sentaría las bases sobr e las cuales edificar el moder­
no Estado japon és. 

Los logros del " feudalismo central izado" de los 
Tok ugawa son nota bles si se considera que fuero n 
pro ducto de una era de desuni ón nacion al conoc ida 
como "periodo de los estados en guerra" (Sengoku 



dyidai, 1467- 1 568), durant e el cua l a las tendenc ias 
cent rífugas interna s se había sumado el peligro de la 
injerencia extranjera. Frente a esta amenaza, los pri­
meros tres shogunes Tokugawa (Ieyasu, Jidetaka e 
Iemitsu) no sólo introdujeron una concepción sóli­
da acerca de la soberanía territorial japonesa, sino 
que lo lograron a pesar de la primera ola de expan­
sio nismo euroamericano: mercaderes portugueses; 
burócratas y comerciantes españoles y novohispa ­
nos que operaban desde las Filipinas; hola ndeses y 
británicos que representaban a sus respectivas com­
pañías de comercio, y la orden internac ional de los 
jesuitas, así como de los misioneros de órde nes 
mendicantes. 

Una vez eliminada , o severamente restring ida, es­
ta influencia extranjera, se forjó a lo largo del siglo 
xv11 una ideo logía japonesa oficial. Entre la élite go­
bernan te, los valores seculares y ét icos del co nfucia­
n ismo chino y su interés conc reto en la " investiga­
ción de las cosas" superó a ciertas preocupaciones 
metafísicas y eso téricas del budismo. Este proceso 
desembocó a su vez en la indagación de lo específi­
camente japonés a través del estud io de la literatura 
y los mitos nac ionales. 

Cuando la búsqueda de la "singula ridad cultural 
japonesa" señaló como or igen al tennoo en lugar de l 
shoogun , el objetivo de la lealtad , enfatizado en la 
tradi ción confuciana china, pasó a la Casa del ten-

nao, epítom e de lo japonés. El con cept o de piedad 
filial también se transform ó y puso su acento en la 
devo ción a los pad res del bienestar nacional, bienes­
tar del cual se beneficiaba cada familia. De esta ma­
nera , el tennoo se convirt ió en el "supe rpadre" de 
este supuesto Estado-familia. Es de hace r notar que 
en el este de Asia " Estado " se escribe con la combi­
nación de dos caracteres chinos que significan "país" 
y " casa " (kokka en japonés). 

Curiosamente, una parte considerable de la tarea 
de lograr una redefinición ideológica del papel de 
la Casa del tennoo, por medio de la investi gación 
histor iográfica , correspondió a una rama de la fami­
lia de los shogunes Tokugawa que tenían su feudo 
en Mito. Empleando los principio s de la inv est iga­
ción histór ica al estilo chino, hizo hincapié en el 
Gran Principio (taigui), de los papeles sociop olíticos 
jerárquicos (meibun) , que culminó en la expr esión 
"Honrar al lennoo " (sonnoo ) y en el libro H istoria 
del gran japón (Dai Nijon -shi) . La primera parte de 
es ta monumenta l historia , empezada en 165 7, fue 
presentada a la Corte del tennoo en 1810, en mo­
mentos en que resu rgía la amenaza de incur sione s 
euroa merica nas a la sobe ranía territoria l japonesa. 
Las exigencias de una "apertura del país " prov enían 
ahora del norte, por la expansión terrestre de los 
rusos, y de l sur , po r vía marítima , dada la expan­
sión inglesa y norteame ricana , a la cual segu iría la 
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LAS VOCES 
OLVIDADAS 
Carlos Cervantes 

D
esde la bella portada, esta edi­
ción de El Colegio de México 
n os reveló e l cu idado y e l 

amor de un trab ajo femen ino . Inves ti­
gación minuciosa , c rítica ce rtera, ar­
dua rec opilación , metodo logía seria y 
una lectura cuidados ísima permiten 
que e l lecto r penet re , gracias a la la­
bor de l Taller de Narrativa Femen ina 
Mexica na del Programa lnt e rdisc ipli­
nario de Estud ios de la Mujer (PIEM), 
en el un iverso de escrit0 ras casi des­
co no cidas del siglo pasado . 

Un nut rido grupo de mujeres par­
ticiparo n en la afortunada avent ura 
de rescatar esas voces de l olvido: Ana 
Rosa Domen ella, Nora Pasternac, Glo­
ria María Prad o , Diana Morán , Laura 
Cázares, Luzelena Gut iérrez de Velas­
co, María Rosa Fisca l, Sara Poot He­
rrera , Carmen Ramos Escandón, Ceci-

expans ión france sa y de otros países europeos. 
En la segunda década del siglo XIX, cuando se 

tradujeron por pr imera vez al japo nés fragme nto s 
de la ob ra de Engelbert Kaempfer, médico alem án 
residente en Nagasaki durante la última déca da de l 
siglo xv11, quien había valorado positiva ment e la 
estrategia de afianzar la soberanía del ter rito rio na­
cional impues ta por los Toku gawa , aparec ió el con­
cepto de sakok u, que sign ifica "país cerra do ". 

Otro representante del grupo de Mito , Aisawa 
Yasushi (Seishisai , 1782-1863) , publicó en 1825 sus 
Nuez,as discusiones (Shinron) , ur'i llamado par a es­
tab lece r un gob ierno ideal que se extender ía por to­
do el territorio de Jap ón y que no ser ía específico 
de nin guno de los feudos de l sistema Tokugawa , lo 
cua l ,garantizaría la prosperidad del pueb lo y una 
defensa nac ional adecuada . Advirtió que só lo la au­
tosuficiencia ascética bastaría para preveni r la 
subve rsión de l ··orden natural" por invasione s ex­
tranjeras. 

Aisawa dedicó gran parte de su obra a la discu­
sión de l conc epto de "sustancia nacional" (koku-

/ 

carios co n objetividad. Delicad ísima 
tarea porque situaron a las narrad oras 
mexi canas de l siglo XIX en su conJ 
texto soc ial, político , histórico e in­
dividual. 

lia Olivares Mansuy y Graciela Monges 
Nicolau - nom bradas por estricto or ­
den de aparición - tuvieron la pa­
ciencia de buscar amorosamen te los 
textos de las autoras que integ ran la 
presente antología. Convirt ieron sus 
lecturas en un acto de amor. Sondea­
ron los tex t0s para analizarlo s y criti -

Por las páginas del libro desfil an 
mú ltipl es voces femeninas , que con 
vocac ión de escri toras y desde su óp­
tica femenina descubren el mundo y Jo 
p lasman lite rariamente . Las voces del 
pasado cob ran vida, el pro digio se lo­
gra porque las mujeres cont emporá­
neas las rec upera n en el tiempo para 
dar les un espacio qu e justamente me­
recen en las letra s nacionales . María 
Nésto ra Téllez Rend ón, Refugio Ba­
rragá n de Toscan o, Laura Méndez de 
Cue nca, María Enriqueta Camar illo , 
Dolores Bolio , Conce pción Lomba rdo 
de Miramón, Enrique ta y Emes tina 
Larraizar y Laurea na Wright de Klein­
han s, es la larga lista de escrit oras an­
tologadas, que de una u otra fo rma, 
cult ivaro n la narrat iva, la poes ía, la 
crónica , el periodismo, la biogra fía y 
el teatro. Ramillete de muestra para 
entregarnos indiv idualidades que flo­
recieron en el siglo pasado y que par ­
ticiparon de un movim ient o cultur al. 
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Hoy , este rescate se vuelve docume n­
to indispensable para todos los aman­
tes de la literatura. 

Ing enuidad , influenc ias muy mar­
cadas, cierta cursile ría, corr ientes de ­
cimo nónicas, man iqueísmo, idea lismo 
romántico muy trasnochado; pero al 
final de cue ntas, voces femeni nas que 
se destacan por una vocac ión: la es­
critura. A veces el tiempo es cru el co n 
las obras artísticas, no perdon a y las 
envejece, a veces, el tiempo es gene ­
roso y enriquece la obra de arte. Si le­
yéramos los textos de las narrad oras 
del siglo XIX sin ninguna guía , segura­
ment e los prejuicios saldrían a relu­
cir, ser íamos injustos e inmisericor­
des , no comprenderíamos el valor 
históri co, testimonia l, documental y 

ta i ), que compr endía a las instituciones japonesas 
produ cto de un proce so míti co-histór ico sui gene­
ris , y llegó a la co nclusión contu nd ente de que lo 
primordial sería la preservac ión de los ind ígenas tal 
co mo se manifes taba a través de la Casa del tennoo. 

De esta manera, se agregó una nuev a con signa: 
"E xpuls ar a los bá rbaros" (dyooi), es deci r. a los 
extranjeros que no comulgaban con los valores so­
ciopolíticos del este de Asia, con la ex hort ación 
" Honrar al tennoo" . De inmediato, estas do s con­
signas se convirtieron en el grito de batalla de los 
oposito res de la Pax Tokugawa, cu yo sistema de 
" feudal ismo centralizado" contenía más trab as que 
posib ilidades pa ra una movilización de tod a la na­
ción , considerada pre co ndición para res istir a los 
po tenciales invasores. Así se sentaron las bases para 
ataca r a la dictadura shog unal , que se ha bía es table­
cido a p rincip ios del siglo XVII, alegando la p rotec­
ción de todo lo que era sagrado a la tradic ión japo­
nesa. A me diados del siglo XIX los Tokug awa serían 
acusados de usurpadores de esta herencia y, despu és 
de la apertu ra forzada del país ant e la esc uad ra :10r­
teameri cana del comandante Perry, en 1854, de su­
misos a las potenc ias euroamericanas . 

En el estab lecimiento de la estrategia de l sak oku, 
a princ ipios del siglo XVI I , intervinier on facto res de 
carácte r endóge no, prod ucto de la matriz histó rio 
del este de Asia. Esta es trategia aún parecía viabl · 
en las p rime ras décadas de l siglo XIX. Sin embargo, 
con la de rrota ch ina, en 1842, la élite japo nesa se 
percató de la renovada exp ansión euroa meri cana, 
es ta vez impul sada por la Revoluci ó n Ind ustrial y 
los idearios de los mode rnos Estados -nació n , y apo-

literario de estas obras . Para un lector 
n o muy comp enetra do en el contexto 
h istór ico del pasado siglo, todo aque­
llo resulta caduco, abur rido, co n olo r 
a naf talina. La antología está precedi ­
da en cada cap ítulo por un estudio de 
crít ica literaria. Hay datos biográficos 
de las escritoras, hay anális is y hay 
crítica. Hay , en una pa labra, una guía 

1 adecuada para saber leerlas. 
El estudio de las investi gador as 

permit e entende r y fijarse mejor en 
los detalles . No se trata de un feminis ­
mo a ultranza, sino de un trabajo de 
gran seriedad. Se destacan tanto las 
virtud es como los defectos. Se busca 
la comp rens ión y, por qué no, tam­
bién la complic idad del lector para 
que , primero , acepte este tipo.d e lite-
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yada por los adela ntos del transpo rte mar mmo . 
Apareció un nuevo contexto internacio nal que exi­
gía respuestas útiles para apuntalar el proyecto en­
dó geno recurriendo a elementos externos. La élite 
japo nesa decide que sólo estudiando las cond icio­
nes interna ciona les se pueden conocer las reglas 
del propio sometimiento y que únicamente incor ­
por ándose a los procesos de la Revolución Indus­
trial -proceso que aún hoy sigue difundiéndose 
hasta los últ imos rincones del planeta - un moder­
no Estado-nació n puede hacerse de los recursos ne-
cesario s para escap ar al atraso frente a las naciones 
que marchan a la cabeza del desarrollo histórico. 

No obstante, el legado de los Tokugawa, tachado 
de retr ógrado po r la posteridad , dejó una notable 
herencia al moderno Estado japonés: los conce ptos 
de soberanía del territorio nacional y de la adm inis­
tración por militares-bu rócratas, el último de los 
cuales había cons eguido ya que las órdenes formula­
das con precisión desde el centro del poder fuesen 
ejecutadas con rapidez y exactitud en la periferia. 

En estas circ un stan cias surge el Estado Meidyi, 
en el cual de la do ble cons igna " Expul sar a los bár­
baros y honrar al tennoo" sólo se conserva la últi­
ma part e, recupe rando así, a principios de 1868, el 
po der de la casa impe rial frente al shogunato , proce­
so en el que partici paron los feudos desafectados. 
En el proceso de Renovació n , conoci do en japon és 
co mo ishin, las bases y estructuras del Estado japo­
nés sufrieron una serie de mod ificaciones. En pri-
mer lugar, se acabó con el "feudalismo centralizado " 
de los Tokugawa, remplazándo lo por una adminis­
trac ión centra lizada moderna, aunque al pr incipio 

ratura y, segundo, la entienda y dis­
frute a través de una guía cuidadosa 
para viajar con la imaginación y si­
tuarse en el tiempo preciso en que 
surg ió tal o cual texto. 

El principal mérito del presente li­
bro es difundir una literamra escrita 
por mujere s, rescatarla e integ rarla en 
el justo valor que tiene. Es un home­
naje que hacen otras mujeres, con in­
tereses comunes y un objetiv o muy 
concreto: fundamentar la tesis de que 
realmente hay una escritura femenina. 

Delicioso libro es esta antología, 
comp arado con un bordado exquisito, 
o un platillo sabros ísimo. Sí, labo res 
muy femenina s. pero el riesgo y la 
aventur a la cor ren las mujeres para 
encontrarse, apoyarse, solidariza rse 
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en una misma vocac ión : la escri tura, 
la lectura y el estudio. En este libro 
mujere s inteligent es y sensibles se 
unen para decir que creación y crítica 
son posibles para guiar del pasado ha­
cia el presente a los lecto res contem­
poráneos. Vale la pena aventura rse 
por él, much os sortileg ios quedan 
atrapados gracias al don de la palabra, 
por varios labe rinto s transita la imagi­
nación. 

Ana Rosa Domenell a y Nora Pasternac 
(com pil adoras), Las i·oces olvidadas 
An tología crítica de narradoras mexica­
nas nacidas en el siglo x1x, México, El 
Colegio de México, 1991 , 452 pp . 



fuero n restablecidas algunas formas antiguas , como 
el Gran Consejo de Estado (Daidyookan) , propias 
de la época Yamato. Los privilegios feudales por es­
tamento fueron eliminados y los samurai, así como 
el resto de la población, fueron co nvert idos en súb ­
dito s comunes, si bien los aristóc ratas de la co rte, los 
señor es feudales y ciertos personaj es meritorios reci­
bieron títu lo honorari o vitalicio y aun hereditario. 

El nuevo Estado reque ría un nu evo tipo de buró ­
crata, que deb iera su lealtad al tennoo y no al señor 
feuda l, como había suced ido co n los samurai de 
antañ o. Sin embargo , un gran número de antiguos 
miembros del estamento militar fueron absorbidos 
por el apara to estatal, el ejército y la armada, esta­
blecidos según los modelos europeos. Otras institu ­
ciones que difu ndieron los valores de la .moderni ­
dad fueron las escuelas y univer sidades , así como el 
sistema de conscripción universal. 

La promesa de un gobierno representativo, im­
plícita en e1Juramen to de los Cinco Principios por 
el tennoo, emiti do en abril de 1868, y la premis a de 
lograr la rev isión de los tratados des iguales firma­
dos con los países agresores, se cumplieron en 
1890 con la promulgación de la Constitución Imp e­
rial, en la cu al se estableció la exi stencia de una Cá­
mara Baja, una Cámara de Pare s y un Consejo Pri­
vado como órganos de co nsulta del tennoo y se 
insistía en el privilegio de éste co mo co ma nda nte 
supremo de las fuerzas armadas y ejecutor de lap o­
lítica exter ior. 

De este modo, la Constitución sólo era " mod er­
na " en el sentido de que garantizaba el derecho a 
la propie dad privada de tod os los "v asallos" (shin­
min) , como se carac terizaba a los "sú bdito s", y de 
que pro metía que el tennoo se mant endría dentro 
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de los ámbitos "constitucion al y lega l". Sin emb ar­
go , se tra taba de una constituci ón "p rem oderna ", 
puesto que no dejaba dudas sobre las prerrog ativas 
absolutistas de la Casa del tennoo, inst ituci ón legiti­
mada, como lo proclama el Edic to de l tennoo, por 
la línea directa que unía al tennoo con el Ancestro 
Divino, la Diosa del Sol, Amaterasu. 

En lugar de la sanción por parte de un único 
Dios creador , como había sucedido en Europa con 
el " derecho divino de los reyes " , según la Constitu­
ción de 1890, la legit imación del pode r absoluto 
del tennoo derivaba de la natu raleza div ina de la 
propia Casa del tennoo . Aquí nacía la soberan ía y la 
legitimidad del tenno o o, com o lo expres aba Itoo 
Jirobuni , uno de los princi pa les responsab les de la 
cons titución Meidyi: " Al toma r como eje la sobera­
nía del príncipe. . . no adoptarem os el con cepto 
europeo de la división de po deres. " 

Así, siguiendo el concepto específicamente nativo 
y místico de la "s ustancia nacional " (koku tai) se 
conservó el sentido original de la jerarquía (mei­
bun) y se evitó cualquier concesión a la soberanía 
popular. Los órganos de l Estad o solamente serían 
responsables frente al tennoo y no frente al Parla­
mento como órgano represent ativo. Y más aún , el 
control sobre el erario estaba coartad o, ya que el 
emperador, en cualquier momento , podía extraer 
fondos por decreto si se tratab a del inter és nacional. 

Después de qu e los partido s políticos surgidos 
del Movimiento por los Derecho s Populares se die­
ron cuenta de su incap acidad para desempeñ ar el 
papel de represe ntante s, optaron por la sobera nía 
del pueblo . 

El ex tracto anterior fue tomado del capítulo I de la o bra. 
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EL CUARTO 
REY MAGO 

Felipe Garrido 

,. 

M 
e lo trajero n los Reyes Magos - dijo 
Fermín , y me tió la cuch ara en la cre ­
ma de pim ientos tiernos que Toña 

aca baba de servirle. 
-¿ En mayo? -se escandalizó la tía Celia . 
Algo iba a decir el Nene , pero las primas me­

mo riosas lo miraron de mala manera. 
-F ue hace dos años, o cuatro -exp licó 

Fermín- , pero antes no me quedaba -y alzó 
el braz o para que lo viéramos. 

-¿Vas a apaga r tu cigarro? - preguntó la 
Beba mientras botaba en el plato una flota de 
rodajas de cebo lla empanizadas . 

La tía Martucha estaba de dieta y no respo n­
dió. Aspiró el humo y lo dejó escapar hacia las 
cen efas de estuco . 

Voy a escri birles o tra vez - dijo Fermín muy 
se rio, mient ras cuchareaba la sopa. 

-¿ En mayo? - insistió la tía Celia, que esta­
ba esperando que alguien le alcanzara el agua 
de arrayán . 

25 

-Y ¿qué má s si es mayo? -exclam ó Martu ­
cha, malhumorada porque no se había dejado 
seducir por las tos tada s de cazón. 

-¿ Estamos en mayo ? - preguntó Ferm ín . 
- En mayo , en agosto, cuando se te dé la 

gana -s iguió Martucha y en seguida, con la 
voz reblandecida, con aire de mist erio-: Esas 
cartas, a destiempo, van a dar a manos del 
cuarto Rey Mago. 

La Beba resop ló fastidiada y ahu yentó el hu ­
mo agitando las manos . El Nene abrió la bo ca 
para decir algo, pero optó por mord er un pe­
dazo de pan. Martucha esperó un instante , has­
ta que el silencio fue tan denso que pudi mos 
escuc harl o. 

-E l cuarto Rey Mago -di jo la tía con su vo­
cecita de clavo y anís- era un astrólogo poco 
compe tente. Se equivocó de estrella . Olvidad i­
zo. Desorientado. Llegó al pesebre much o 
tiempo después que los demás. Siempre le pa­
saba así. 



Toña apareció en la puerta de la cocina, con 
los cane lones al ron , pero no se atrevió a entrar. 

-No se dio por vencido - siguió Martu­
cha -. Regresó a sus libros y a sus apunte s. Sa­
lió cada no che a escudriñar los cielos . Cruzó 
mares y desiertos. Siguió nuevas estrellas . In­
cansable y torpe, siempre llegó tarde. 

-Igualito a mí -term inó por decir el Nene, 
que tenía ganas de contar un chiste, pero no se 
lo celebramos. 

-Años y años -c ontinuó la tía, sin hacer 
caso de los aspavientos de la Beba- pasó en su 
empeño. Todo lo perdi ó. Familia, amigos, for­
tuna. Los días y las noche s. 

-Es una historia muy triste -suspiró Celia. 
-Hasta que lo alcanzó -prosiguió Martu-

ch a cqn las manitas crispadas- . Porque final­
me nte dio con Él. Claro que para entonces el 
cuarto Rey Mago era ya un anciano. Y aquel 
cielo no tenía estrellas. Y Jesús no era ya un ni­
ño ni estaba en Belén. Estaba en la cruz. 

Celia creyó que sería de buen gusto sollozar, 
pe ro antes se sirvió otro vaso de agua . 

- Y el cua rto Rey Mago tuvo miedo de ha­
ber llegado definitivamente tarde. Pero Jesús 
todavía est ab a vivo, así que el astrólogo , con el 
corazón desbocado , comenzó a buscar entre 
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su ropa el regalo que había cargad o toda la vi­
da para el Niño divino y, co n horror , descu ­
brió qu e no lo llevaba. Tal vez nunca lo tuvo 
encima ; tal vez lo olvidó desde que comenzó 
su aventura , tant o tiempo atrás . Ya les dije que 
era distraído. 

-Quiero más sopa - pidió Ferm ín. 
-Y, entonces sí, el cuarto Rey Mago sintió 

que lo hab ía echado todo a perder. Sintió un 
dolo r can intenso que de los ojos envej ecidos 
dejó caer tres lágrima s. Y Jesús, conm ov ido 
por la constancia de aque l hombre, hizo aún 
un milagro y le convirtió las lágrimas en pe rlas, 
para que el astrólogo, a pesar de su imperi cia, 
tuviera qué regalarle. 

-¿Me sirves, tía? - insistió Fermí n. 
-Así que ahora él tiene a su cargo las peti-

cione s hechas fuera de tiempo. Seguro que él 
recibió tu carta -terminó Martucha, mientras 
aplastaba la colilla con un gesto de suprema 
elegancia . 

-Yo les pedí otra cosa -protestó Fermín 
con el plato extendido, mientr as Toña part ía 
en dos la tarde con el aroma de los canel ones. 

-Ya te dijeron que es dist raído, niño -re­
funfuñó la Beba , qu e no encontraba el pañ uelo 
y se quería sonar. 



ALICIA 
HERNÁNDEZ: 
MEMORIA Y 
VIDA DE 
ANENECUILCO * 

Lui s González y 
González 

S
upongo que he sido invitado a 
esta ceremonia de pres entación 
de un fruto ocal del género 

histó rico por tratarse de un libro de 
la especie microh istórica de la que 
soy propagandi sta desde 1968, a 
raíz de la he chura de la hist0ria 
universal de San José de Gracia. 
Hasta entonc es caí en la cuenta de 
que México fue dur ante los 
prim eros cuat ro siglos de su vida 
una nac ión formada principalmente 
por miles de congregaciones 
rústica s diferentes y semejantes 
entre sí, llamadas pueblos. Todavía 
en el último medio siglo el país 
sigue siendo en buena parte aldean o 
pese a las escandalosas agrupacione s 
urb anas que hoy lo distinguen . 
Junt o con otro s factores , el 
agrarismo sacó a México de su edad 
agraria , empequeñeció la vida del 
cam po , pero mantuvo en pie a 
nu merosos pueblos y a los demás 
los h izo ciudades. 

Como se sabe , México come nzó 
a ser un motín de pequeñas 
co munas desde aque lla fiebre 
co ngregaci onist a de indios que 
atacó a los misioneros en el siglo xv1. 
En el siglo x1x hubo o tra racha 
de funda ción de pueblos. Unos y 
otros , pese a sus diferencias , 
llegaron a comp artir algunos rasgos 

• Este texto fue leído en la p rese nta ció n 
del lib ro de Alicia Herná nde z Chávez Ane ­
nec uif co . Mem or ia y vida ae un p uebl o , el 
pasado marte s 8 de oct ubre en la Sala Al­
fo nso Reyes de El Colegio de México. 

comunes: un territ0rio abarcable de 
una sola mirada, de alrededor de 
mil kilómetros cuadrados ; un caserío 
cen tra l donde sobresalen el templo, 
el palacio municipal, la plaza 
mercantil y el panteón; una 
pob lación rara vez meno r de 
500 habitantes y nunca mayor de 
5 000; vigorosos lazos de cua tería, 
com padrazgo y consaguinidad entre 
los vecinos ; economía rústica 
agropecuaria y artesanal ; estrechos 
vínculo s prácticos y sentimentales 
entre los hombre s y la tierra; 
pleit0s de deslinde y de hon or con 
hac iendas y comunas vecinas; 
historia reco rdada por los notables 
del puebl o; en alguno s casos, 
guarda de documentos probatorios 
de su hiscoria y aún textos 
históri cos esc ritos ya po r el seño r 
cura, ya por el profe o ya por el 
todista que nunca falta en una 
congregaci ón pueble rina , donde 
tambié n son una pres encia 
constan te el cacique o patriarca y 
su corte de notable s. 

Es b ien sabido que hasta fechas 
muy recientes, las crónicas 
pueb lerinas eran muy despreciadas 
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por los hist0riadores académico s. 
Partían de que los pueblos no 
tenían historia salvo los que habían 
tenido la suerte de parir un pró cer 
o de haber sido escenar io de l 
lanzam iento de un plan victo rioso 
o de una matachina fenomenal. 
Anenecuilco sin Emiliano Zapata 
no hubie ra sido asunto de la 
esp léndida obra de Jesús Sotelo 
Inclán: Raíz y razón de Zapata. 
Como quiera , en los últimos 
dec enios a muchos santos 
pueblerinos se les ha llegado su 
fiesta historiográfica. Aumenta día a 
día el número de sabios académi cos 
que consideran dignas de ser 
cont adas las per ipecias pueblerinas. 
Cada vez son más las narraciones 
que se ocupan de perso nas y 
hechos de coree pueb lerino, de la 
vida cotidi ana de una nación tan 
pueblerina y tan p lural como la de 
México. Gracias a la microhistoria 
en crecim iento logramos achica r la 
distancia de la historia vivida por 
nues tro s compat rio tas con la 
historia que propalan a través de 
libros los historiado res cult0s. 

Ahora el grem io microh istórico 



se eno rgullece con la entrada a él 
de una mujer excepcio nal , Alicia 
Hernández , oriunda de Dinamita , 
Dura ngo , de un pueb lo reciente 
co mo lo denun cia su no mbr e, y 
d inámic o como también lo sugiere , 
se convirti ó en una pueb leri na 
moderna con est udios en buen9s 
colegios y con una maestría en 
hist0r ia en el cad a vez más ment ado 
Colegi o de México . El tema de sus 
tesis fue el lot e de puebl os y 
haciendas mo relense s vistas al 
través de mucho s pleitos legales. 
Despu és se distinguió p or sus 
compet ent es trabajos sobre la 
políti ca en el sex enio del general 
Cárde nas y sob re la vida militar del 
México revo lucionario. Ahora 
vuel ve a su qt.1erencia morelense . 
Va al asunt o de Anenecuilco, al 
puebl o con héro e a caba llo , de 
much o bigot e , enorme sombrero y 
ya figurita del cine y la televisión. 
Se me te co n éxito en un tema 
tam bién toc ado por autores de fama 
con el ya dich o Jesús Sotelo Inc lán , 
y com o Wo mack y Krauze . Alicia, 

.. 

con ojo inteligente y buenas 
cámaras docume ntales, incurre hoy 
en su pequeño país de mara villas 
que es Anenecu ilco. 

An enecu ilco. Mem oria y vi da de 
un p ueblo , pese a lo voluminoso , es 
un libro co n menos de 300 
páginas. Lo const ituye n dos 
pró logos no ún icamen te p lausibles 
po r ser sus autores un presid ente 
de la repúbli ca y un profesor de 
Harvard; también por lo que dicen . 
El text0 central da cuenta de los 
títulos primordial es y de la mem or ia 
que de su terruño adquirieron los 
de Anenec uilco. También ofrece 

1 una narración de los avatares 
dolorosos , de las luchas jurídicas 
contra una hacienda, de las luchas 
que desembocan en la insurrección 
encabezada por Emiliano Zapata. 
Enseguida se hace un buen análisis 
del Plan de A yala, pero se echa de 
menos el relato de la revolución del 
sur . Ojalá que en un segundo libro 
se narre la trayectoria del pueblo de 
Anenecuilco de los últimos ochenta 
años . 

28 

Como quiera , la parte de la 
historia narr ada de Anenecuilco es 
excelente . Se basa , en su mayor 
pa rre, en los doc umentos que se 
transc ribe n o se reproduc en 
fo tográficamente a lo largo de 130 
páginas. A es te comp lement o se 
añade una serie de mapas a colores, 
ya intercal ados en el texto , ya 
como remate de la obra. Es sin 
lugar a d udas un libro de lujo tanto 
por la elegan cia de la impre sión 
como por la factu ra de los textos. 
Con es ta galanura Alic ia Hern ández 
rema cha su prestigio de hist oriad ora 
con oficio, int eligent e, sensibl e y de 
pluma ágil. Todo el que tenga atril 
en su mesa de trabajo leerá con 
gran placer esta ob ra de mu ch o 
peso físico y acadé mico. Con este 
libro , la microh istoria se viste 
de gala. 

Alicia Hernánd ez Chávez, Anen ecuilco. 
Memoria y vida de un p ueblo , México, El 
Colegi o de Méxi co, 1991, 264 pp . 



DANIEL COSÍO 
VILLEGAS , 
FUNDADOR Y 
VISIONARIO* 

M ario Ojeda Gómez 

E 
I hec ho de que hoy nos 
encontr emos aquí, frente a 
El Colegio de México. para 

deve lar una estatua de do n Daniel 
Cos ío Villegas, su fundador, me 
parece un acte más que juste y 
deb ido . Nuestra de uda de grat itu d 
con é l y admiración por su ob ra no 
qued a saldada y , mientra s El 
Co legio exis ta, no se saldará nunca. 

Dicho es te , debo ahora 
agrade cer la generosi dad del 
Depa rtam ento del Distrite Federal y 
de l actua l regente , don Manu el 
Camacho , por e l entusiasmo con el 
qu e acog ieron y llevaro n a cabo la 
idea de rendir un homenaj e a 
nuestro fun dador. El pro pio Manuel 
Camacho fue prof eso r de El Coleg io 
de Méx ico durant e much os años , 
pe ro no creo que haya sido esta 
vincu lación académica la única 
causa de la ace ptaci ón en tusiasta de 
nuestra propuesta. Él sabe , co mo 
te dos nosotros , la vida y milag ros 
- pues milagros hubo - de don 
Daniel y, si para noso tros resu lta 
inev itable ve r en el autor de la 
Historia moderna de Méxic o a 
nu estro fu ndador , para el hombr e 
de gobierno aparece en prim er 
lugar el pensador , el creador y, 
forzos o es deci rlo, el patri ota. 
Gracias , pues , al gobierno de esta 
ciudad y a don Manuel Camacho. 

No tenemo s en nuestro país 
suficient es memo rias de los 
intelectu ales, artistas y profesores 
mex ican os de nuestro siglo. 

• Palabras pronunciadas en ocasión de la 
develación de la estatua de Daniel Cosío 
Villegas, en el parque que lleva su nom­
bre, el pasado 29 de noviembre de 1 991. 

Reconstruir la hister ia cul tural de 
México es un trabajo ardu o y 
complicado , del que con frecuencia 
resultan distersiones e 
inexact itudes. Muchas veces, al 
entr ar en ese camp o estab lece mos 
un diálogo de som bras, donde la 
supos ición se impone y confunde. 
Para nuestra fortuna, do n Daniel 
dejó unas memorias que nos lo 
muestran más claro incluso que las 
fotegrafía s, o que el esp léndido 
cuadro que pintó Moreno Villa. Me 
atr evería a decir que más cla ro aún 
que esta magnífica efigie, que hoy 
develamos, perfe cta en cuanto hace 
al par ecido físico y salida de las 
manos del esc ulter Ponzanelli , a 
quie n debo felicitar efusivamente 
po r ello . 

Si no s ate nemos a los recu erdos 
de do n Daniel , él no fue un 
hombre de bronce. Fue humano , de 
carn e y hueso, pasi onal y valiente , 
cambiante po rqu e, como decía 
Unamuno, los ho mb res cam bian y 
las piedras no. Su condición 
humana es tá en roda su ob ra , en la 
escr ita y en la inst itucional, en s.u 
ca rácte r d ifícil y en su prosa 
impecab le, está en sus relac iones de 
amistad , co n frecuencia a un paso 
de las ruptur as estruend osas, está 
también en sus ataques y 
cont raataqu es temib les. La polémica 
fue , en más de un aspecto, su 
fuerte . Como él mismo di jo en más 
de una ocasió n , un erro r o una 
mentira no la dejaría pasar nunca, 
aunque estuviera impresa en letra 
de cuat ro puntos. 

Don Dan iel nos dice en sus 
Memorias , qu e camb ió var ias veces 
de casaca. No en el sent ido usual de 
esta exp res i\~>n, sino en la 
or ientac ión de su vida y de sus 
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intereses in telectuales. Estudia nte de 
ingenie ría, aband ona estes estudios 
para ent rar en la esc uel a de 
jurisprudencia, don de se interesa 
p or la so cio log ía Obtenido el títu lo 
de licenc iado en de recho , marcha a 
Estados Unido s para estudiar 
econ omía. Viaja, escr ibe , regre sa a 
Méx ico y mi ent ras se de dica a los 
estud io~ econó micos, piens a ya en 
ad en trarse en la histe ria, a la q ue 
dedi cará un esfuerzo eno rme. Al 
final de su vida encu entra en lo~ 
estud ios políti cos una nueva salida 
para sus ideas , que no para su 
actividad. El pe riodi smo , sus muy 
leído s y comentados artículos de 
Excélsior cie rran su obra esc rita. 

Queda otra: sus em presas 
culturales . La fund ación junte con 
otro s estud iosos de la Esc uela de 
Economía de la n,AM , el Fondo de 
Cultura Económica , la Casa de 
España y El Colegio de México. Está 
presen te tam bién en la creación de 
la Direcció n de Estudios 
Económ icos del Banco de México. 
Es decir, está p resente en casi ted a 
obra mexicana para el estudio y 
la investigación creada ent re 1935 y 
1970. Digamo s de inmediat o que 
ninguna de sus empresas termin ó 
en e l fracaso. Su seguridad y su 
convencim ient o , su estilo para 
salvar obstác ulos, su volunta d de 
hierro, marc aro n cuanto hizo y 
cuanto inventó. 

Todo este justificaría cualquier 
vida . Pero ese profesor de energía 
no supo nunca pararse a desca nsar. 
El mund o diplomátic o, la 
repr ese ntaci ón de México en 
Estados Unid os, en Portugal , en la 
Ecosoc , absorbieron una part e de 
sus fue rzas e hicieron de él un 
ho mbr e interna c iona l. La traída a 
México de los profesore s españo les 
republicano s, para ampararlos de la 
guerr a c ivil es , tambi én , en cierta 
medida su obra. En resum en, su 
bio gra,fía es env idiabl e, es la de 
tod o un perso naje . 

Pod ríamos de tenernos en 
cualquiera de las facet as de este 
hom bre de exc epc ión , aunque no 
puedo adentr arme en ello, pero sí 
seña lar algun as de sus ideas . 

Do n Daniel fue homb re igual y, 
aunqu e parezca parad ójico, 
cambiante. Po r eso, al abrir 
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cualq uiera de sus lib ros p odemos 
poner le una fec ha co n la seguridad 
de no equivoc amos. Tu vo , como 
tod o el mundo, sus mae stros, sus 
gust0s y sus admira cione s. 

Nac ido al term inar el siglo 
pasado , los curso s y conferencias 
de Anto nio Caso le llevan al campo 
de la re flexión sociológica . Ni por 
un mo mento esconde la deuda 
contr aída co n este filósofo , 
soci ó logo y maestro en el sentido 
pleno del térm ino . Del mismo 
modo se acerca a Henríquez Ureña 
para so lic itar su ayuda y enseña nza, 
antes de lanza rse a escr ibir. Cosía 
Villegas se diversifica y, en aquellos 
años, ant es de cumplir los treinta , 
lee no cua nt o le cae en las manos 
sino lo q ue el tiempo le permite. La 
in flue ncia de Ortega y Gasset es 
evidente . El gust0 por la pros a 
direc ta y la obs esión por la claridad 
le vienen del filósofo españo l, 
com o tamb ién un a inv itación más 
psico log izan te que propiam ente 
psico lógica , don de la forma de ser 
de los pueblos - el me xicano, el 
norteam ericano, los 
latinoamerica nos en general ­
encuentr a explicac iones tanto en 
la histo ria co mo en lo q ue en aqu el 
mom ento se llamaba el alma de los 
pu eb los . Dur ante su per mane ncia 
en París, donde frec uentaba tant o la 
Esc uela Libre de Ciencias Política s 
com o El Colegio de Francia , 
seguram ente escuc hó las cé lebr es 
co nfere ncias de André Siegfrie d , 
maestro en eso s temas, aunqu e hoy 
no no s conv enga del t0do esa 
forma de abo rdar la vida política y 
de man era mu y particu lar las 
relaciones entre las nacion es . Sea lo 
qu e sea, el caso es que de estas 
influencia s se ad vierte un estilo 
desd e sus prim eros esc ritos, cuya 
cum b re est á en la Cr i si s de M éx i co , 
ensayo q ue es mode lo de agud eza y 

valor , tamb ién pre sent es - la 
agud eza y el valor - en su visión de 
Estados Unidos y de las relac iones 
me xicano- nort eamericana s. 

No pretendía ser un visionario y 
sin embargo lo fue . Se limitaba con 
bu en tin o y un máx imo de 
to lerancia a ver y exponer lo 
considerado po r é l inevitab le : po r 
ejemplo, la confl uencia de México y 
Estados Unidos, obligados por la 
geografía y la his toria a ente nd erse. 
No habl ó de ningú n tratado de libr e 
co merci o porque en aquel 
momento ni las mentes más 
calenturientas podían imaginar un 
acuerdo de est e tipo, pero sí veía 
un acercam iento obligator io por 
inev itable. Sos tenerlo p or escritO en 
los año s cuarenta era casi un 
anatema . Sin embargo , como en 
tan tas ot ras cosa s, los anat emas le 
tuv iero n sin cuidad o . Más tarde , 
mucho más tard e, algún escritor 
meno r e ignoto se las cobraría: sería 
un rojo y el sobrino del Tío Sam , 
todo a la vez. 

En su juic io , en el juicio de 
aque llos año s - los cuarenta y los 
cincuent a- vemos aparece r dos 
tér min os que term inarían po r 
imp onerse: liberal y liberalismo, a 
parti r de los cuales y ante un 
mun do pol arizad o en 
irreco nciliables bloq ues po líticos, 
co nd enará el conservad urismo 
re accionari o de un Estados Unidos 
envuelto en el macart ismo y el 
seudosoc ialismo staliniano de la 
Unión Sov iét ica. La libertad del 
ho mbre y de la soc iedad eran todo 
y ex imían muchos de fect0s: si en 
Cr isis d e M éxico ataca a su sistema 
po lítico , con el que difería en casi 
todo , en el siguient e ensayo afirma 
q ue México es un país libre , donde 
la libe rtad es un hecho a la vista de 
todos . No podía dec ir lo mismo de 
t0 das las nac iones latino ameri canas. 
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Su amo r por la libertad, su 
liber alismo. se irá desarrolla ndo y 
es pec ificand o. Primero en un 
conc ept o glo bal, do nd e no se da 
ma yor análisis. Después de haber 
escrito su Hist or ia moder na, la 
frecuentac ión de los hombr es de la 
Reforma , de la pr ensa de l siglo x1x 
y de los deb ates legislativos , llega al 
libe ralism o po lítico mitigado . Se 
podr ía decir que mitigad o por la 
dura realidad de la nació n 
mex icana, vista co n c iert o 
pesimismo desde sus pr imeros 
trabaj os. Por ello lo import an te para 
México , lo inescapable , es el trabajo 
co tidian o, la disciplin a; y esto lo 
defendió con el ejem plo p erson al. 

Las constitu cio nes del sistem a 
polít ico encuentra n su paliati vo en 
el liberalism o , en la libertad 
individual, en las entonces nada de 
moda libertad es burg uesas, sobre 
todo en la libert ad de expre sión, la 
por él más pr acticad a. 

Ante todo , don Dan iel se 
autoimpone la disciplina. Al 
fundarse la Casa de España , las 
tareas se repart en ent re don Alfonso 
Reyes y el pro pio don Daniel: el 
prim ero dirá que sí a todo y el 
segund o q ue no. Quienes lo 
cono cimo s de cerca sabíamo s cómo 
debía esforzar se para negar algo, o 
incluso para cast igar en ciert os 
casos . No lo ha cía por placer -no 
había en é l el menor aso mo d e 
sadi smo - , pensaba en la o bligación 
de nega r, cuando hubi era sido 
in finitamente más gr ato aceptar y 
co nce der para luego no cumplir lo 
pro me tido . Fue, eso lo sabe mos 
todos , hom bre de una so la palabra. 

No bu scó nunca los homenajes. 
Aprec iaba y mu ch o el 
reconoci miento espontá neo ; le 
alegrab a la ad miración y el cariño 
exp resados sin zalamería s; est uvo 
siempre en su lugar , en el trabajo , 
en el fom ento de la inte lige ncia y 
en la de fensa de la nación y de l 
p ueb lo mexicano s. No sé cóm o 
reac c io naría él an te este 
reco no cimient0 públi co, pero sí sé 
cóm o lo deb emos hacer no so tros : 
sin estar él prese nte puedo dec irlo, 
co n la devoción de quien es 
sa bem os qu e nuestra s vidas fuero n 
mejo res a partir de c ru zarse 
co n la suya. 
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ESTUD IOS HISTÓRICOS 

Pilar Gonzalbo Aizpuru 
( coo rdinador a) 
Fam ilias novohispanas . 
Siglos XVI al XIX 

Alfonso Martínez Rosales y 
Luis Muro 
Histo ria Mexicana . Guía del 
núm er o 1 al 150 (1951-1988) 

Silvia Zavala 
El servici o perso nal de los 
in dios en la Nuev a España , 
152 1-1550, tomo I 
la . reimpr esión 

Alicia Hernández Chávez 
Anenec u i lco . Memoria y vida 
de un pu ebl o 

Jan Bazant 
Breve hi storia política y social 
de Europa central y oriental 

Roderi c A. Camp, Charles A. 
Ha le y Josefina Zoraida Vázquez 
(ed itore s) 
Los intelectuales y el poder en 
Méxi co 

Coedi ción con Unive rsity of California, 
Los Ángeles 

Libros y 
Revistas 
Publicados 
por 
El Colegio 
de México 
en 1991 

Alicia Hernández Cháve z y 
Manuel Miño Gr ijalva 
(coordinadores) 
Cincuenta años de historia en 
México, vol. 1 

Alicia Hernández Chávez y 
Manuel Miño Grija lva 
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Cincuenta años de historia en 
México, vo l. 2 

Lecturas de "Historia 
Mexicana», vo l. 1: Historia de 
la ciencia y la tecnología 

Lecturas de "Historia 
Mexicana», vo l. 2: Los pueblos 
de indios y las comunidades 

Manuel Ceballos Ramírez 
El catolicismo soci al: un tercero 
en discordia. Rerum Novarum, 
la ''cues tión socia l' ' y la 
moviliza ción de los cat ólic os 
mexicanos (1891-1911) 
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Jean-Pierre Bastian 
Los di siden tes. Sociedades 
protestantes y revolución en 
México , 18 72 -1911 
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Económi ca, la . reimpresión 

Jo sefina Zoraida Vázquez y Pilar 
Gonzalbo Aizpuru 
Guía de protocolo s. Archivo 
General de Notarías de la 
Ciudad de México. Año de 184 4 

Historia Mexicana 158, 159, 
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CENTRO DE ESTUDIO S 
LINGÜÍSTICOS Y LITERARIOS 

Vio leta Demonte y Beatriz Garza 
Cuarón (edit oras) 
Estudios de lingü ística de 
España y México 



Margit Fre nk Alato rre e 
Yve tte Jiménez de Báez 
(selecc ión y pról ogo) 
Coplas de am or del f otklore 
mexican o 
2a. reimpres ión 

Mercedes Díaz Ro ig y 
María Te resa Miaja 
(sele cc ión , p rólogo y n ot as) 
Nar anj a dulc e, limón partido. 
Ant ología de la lír ica in/a nti! 
mexi can a 
3a. reimp resión 

CENTRO DE ESTUDIOS 
INTERNACIONALES 

David R. Mare s 
La irrupción del mercado 
internacional en México. 
Consideracione s teóricas y un 
estudi o de caso 

Lorenz o Meye r 
Su Majes tad Bri tánica contra la 
Revolu ción Mex ican a, 
190 0-195 0. El fin de un 
imperio in/ orma l 

ldem 
1 a. reimpres ión 

Gu stavo Vega Cánov as 
( coo rdinador) 
Méx ico ant e el libre comercio 
con A méri ca del Nort e 
1 a. reimpresión 

María del Carme n Pardo 
La modernización 
adm in istrati va en México. 
Propue sta p ara explicar tos 
cam bios en la estructura de la 
ad minis trac ión públi ca, 
1940-199 0 
Coed1ción con INAP 

Berta Ulloa 
La revolución más allá del 
Bra vo: g uía de docúmentos 
rela tivos a México en a rchivos 
de Estados Unidos , 1900 -1948 

René Herrera Zúniga 
Relaciones internacionales y 
poder p olít ico en Nicaragua 

Foro Internacional 12 2, 12 3, 
124 

CENTRO DE ESTUDIOS 
DE ASIA Y ÁFRICA 

Paul Clifford (compilador) 
Historia documental de China , 
vol. I 

Varios autore s 
Japón: su tierra e historia 

León Rodrígue z Zahar 
La revolu ción islámica -clerical 
de Irán , 19 78-1989 

Ornar Martínez Legorr eta 
(compi lador) 
Industria , comercio y estado . 
Algunas exp eriencias en la 
Cuen ca del Pa cífico 

32 ' 

Russell Maeth Ch. (recopila d or) 
Cuatro estudio s sobre la 
gramá tica del chin o mode rno 

Estudios de Asia y África 84, 
85 

CENT RO DE ESTUDIO S 
ECONÓMI COS 

Estudios Econ ómi cos 9 

CENTRO DE ESTUDI OS 
DEMOGRÁFI CO S Y DE 
DESARROLLO URBANO 

Vario s autore s 
Mem oria 1990 

Martha Schteingart 
( coordinadora) 
Espa cio y viviend a en la 
ciudad de México 
Coed ición co n la I Asamb lea de 
Repre sen tantes del Distrito Federal 



Martha Schteingart y Luciano 
d 'Andrea (compiladores) 
Serv icios urbanos, gestión local 
y medio ambiente 
Coed ición con CE.R.FE ., Roma 

Juli eta Quilodrán 
Ni veles de fecundidad y 
patro nes de nupcia lidad en 
México 

José Luis Lezama 
Sociedad, espacio y población. 
Temas relevantes de sociología 
p ara la demografía y et 
des arroll o urbano 

Estudios Demográficos y 
Urbanos 15, 16 

CENTRO DE ESTUDIOS 
SOCIO LÓGICOS 

Fernando Cor té s y Rosa María 
Rubalca va 
Au toexplotaci ón forzada y 
eq uidad por empobrecimiento. 
La distribuci ón del ingreso 
fa miliar en Méxi co (1977-1984) 

Rogelio Hernández Rodrígue z 
La formación del político 
mexicano . El caso de Carlos A. 
Madraza 

Estudios Sociológicos 25, 26, 27 

PROGRAMA SOBRE CIENCIA, 
TECNOLOGÍA Y DESARROLLO 

Alejandro Nada l Egea 
Arsenales nucleares. Tecnología 
decadente y control de 
armamentos 

Raúl García Barrios , Luis García 
Barrios y Elena Álvarez-B uylla 
Lagunas: deterioro ambiental y 
tecn ológico en el campo 
sem zproletariz ado 

DICCIO NARIO DEL ESPAÑOL 
DE MÉXICO 

Luis Fernando Lara (director) 
Diccionario básico del español 
de México 
1 a. re imp res ión 
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PROGRAMA INTERDISCIPLINARIO 
DE ESTUDIOS DE LA MUJER 

Van ia Salles y Elsie Me Phai l 
( coord inad o ras) 
Textos y pre-textos: once 
estudios sobre la mujer 

Orlandina de Olive ira 
( coordinad o ra) 
Trabajo , poder y sexualidad 
I a. reimpresi ón 

Ana Rosa Domen ella y Nora 
Pasternac (editoras ) 
Las voces olvidada s. Antología 
crítica de narradoras 
mexicanas nacida s en el 
siglo XIX 

OTRAS PUBLICACIONES 

Departamento de Publi cacion es 
Catálogo de publi caciones 1991 

Ma. Isabe l García Hidalgo y 
Laura Freidberg Gojman 
Más allá de los manejadores de 
bases de datos. Una apli cac ión 
bibliográfica 

María Zambrano 
Pensamiento y poesía en la 
vida española 
2a. edic ión 

Germán Seijas Román 
Políticas y estrategia s de la 
banca múltiple 

Víctor L. Urquidi y Gustavo 
Vega Cánova s (compila dores) 
Unas y otras int egraciones 
Coed ición co n el Fon do de Cultura 
Económ ica 

Vario s aurores 
Investigación sobr e energía: 
orientaciones y 
recomendaciones para los 
países en desar rollo 

Bole tín Editorial 35, 36, 37, 38 , 
39, 40 



NOVEDADES 

René Herrera Zúniga 
Relaci ones internacionales 
y p ode r p olítico en 
Nica rag ua 
EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1991 , 160 pp. 

E ste libro expli ca los dis tint os 
aco nteci mientos polí ticos, eco­

nó micos y socia les que históricamen ­
te permitieron el asce nso de l sandi­
nismo en Nicaragua, así como los 
tropiezos que provoc aro n su caída. 

Ded icado a la rev isión del proceso 
político nicaragüen se de larga dura­
ción , el auto r no se introduce de lleno 
en los proce sos de con a duración que 
el sandinism o inau gur a en 1979. No 
obstant e, en térm inos teóricos y prác­
ticos, la revis ión histó rica previa al 
sandinismo perm ite no sólo la explica­
ción de este mov imiento , sino que 
ade lanta claves de interp retación de 
po r qué no term inó siendo un fenó ­
meno maduro en la formación y evo­
lución política interna de Nicaragua . 

Escrito con un espíritu indepen ­
d iente, es un trabaj o excep cio nal por 
su franqu eza po lítica en _el tratamien ­
to de los temas históricos qu e rod ean 
la forma ción del pod er polí tico en Ni­
caragua. 

Raúl García Barrios, 
Luis García Barrios y 
Elena Álvarez-Buylla 

Lagunas : deterioro ambiental 
y tecnológico en el campo 
semiproletar izado 
EL COLE GIO DE MÉXICO 
la. ed , 199 1, 228 p p . 

E n México , la int eracció n ent re la 
es tru ctura soc ial, la evolución de 

la tecno logía y el man ejo de los recur ­
so s naturales es parti cularm ente im­
portant e en el medio rura l, y hasta 
aho ra n o ha recibid o la atenc ión qu e 
merece. 

Este libro es una contribu ció n al 
estudio de este tema . Con base en un 
de tallado análisis de las co ndicion es 
eco lógicas, prod uctivas y soc iales de 
la comunidad indígena de San An drés 
Lagunas, en la Mixteca Alta de Oxaca , 
los auto res examin an teórica mente 
las fue rzas que han imped ido la for­
mac ión de inst ituc iones encargadas 
de impulsar y regular la acción coor­
dinada de los pro ducto res en el traba­
jo agrícola y en la conserv ación de los 
recu rsos natura les. Así, se exp loran 
las causas del desarrollo en las comu­
nida des campesinas de una agricultura 
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limitada, de autoabasto familiar; la cri­
sis de la cultura y la tecnol ogía agríco­
las y el serio deterioro ecológico que 
ho y sufre una parte considera ble del 
campo semiproletariza do mexicano . 

Lagunas rep resenta un caso extre 
mo de de terioro insti tuc iona l } eco.o ­
gico, y ejemplifi ca lo que podría ser 
en un futu ro n o muy lejano la agn cul 
tura de temporal en las sie rras mexi­
canas . 

Manue l Ceball os Ramírez 
El catolicismo social: 
un tercero en discordia . 
Rerum N ovarum , la 
"cuesti ón social" y la 
movilización de los cat ólicos 
mexi canos {1891-191 1) 
EL CO LEGIO DE MÉX ICO 
la. ed , 1991 , 444 p p. 

L a importan cia que ha adq uirido 
la revisió n de la his toria de la 

iglesia cató lica en México ha llevado 
a variado s estudi os sobre el tema. El 
catol icismo social : un tercero en dis­
cordia es una nu eva apo rtación sobre 
la contradi c toria histo ria de la movili­
zación soc ial y la part icipación políti­
ca de los cató licos durant e el porfiria­
to y el made tism o . 

Influi dos po r los católi cos soc iales 
de otros países y po r los doc um ent os 
p ontifi cios -es pecial mente de l papa 
Leó n XIII- los militantes mexicanos 
fuero n pau latinam ent e e labo rando 
una op c ión social y polít ica pro pia 
Para finales del po rfiriato, en med io 
del debate nacion al generado por el 
desgaste del pro longado régimen, los 
católicos co nstituyeron una de las 
fuerzas polí ticas de l momento. Para 
enton ces cont aban con una serie de 
institucione s nac iona les en tre las que 
sobres alían la Unión Cató lica Obr era, 
la Prensa Católica Nacional , el Círculo 
de Estudios Sociales de Santa María de 
Guadalupe - cu yos integrant es se re­
co nocían como operar ios guadalupa­
nos - y el Partido Católico Nacional. 

· Fruto de vario s años de invest iga­
ción, es te libro pretende dilucidar y 
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REVISTAS DE 
EL COLEGIO 
DE MÉXICO 

ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS 27 

V OLUMEN IX, NÚMERO 27 
SEPTIEMBRE-DICIEMBRE DE 1991 

Gr/andina de 0/iv eira y Jorge 
Padua N., "Pri mer Coloquio de 
Egresados" ; Ne/son Mine/lo 
Martin i, "Presenta ción "; Miguel 
Áng el González Block, 
"D escentraliza ción; integración y 
princ ipios de vinculación en las 
relaciones cent ro-locales''; 
Rafael Núñez Zúñiga, "E l 
ento rno de la producción 
siderúrgica y algunos aspectos 
teó ricos" ; Jorge Carrillo, 
" Restructurac ión en la industria 
autom otriz en México"; Gloria 
Leff Zimmerm an, '' Los pactos 
obreros y la instituc ión 
presidencial en México 
( 1915- 1938)"; Víctor Gabriel 
Muro González, "Iglesia y 
movim ientos sociales en México: 
1972-1987"; Bertha García 
Gallegos , "El proceso de 
autonomía y permanencia en los 
proyectos político-m ilitares en 
América Latina''; Roberto 
Castro, Mario Bronfman v 
Martha Laya, "Emba razo y parto 
entre la tradición y la 
modernidad: el caso de 
Ocuituc o". 

BOLETÍN DE FUENTES 
PARA LA HISTORIA 
ECONÓMICA DE MÉXICO 

NÚMERO 4 
MAYO-AGOSTO DE 1 991 

Bárbara Corbett, "La historia de 
la Hacienda Pública en el 
Archivo Histórico del Estado de 
San Luis Potosí"; Mercedes de 
Vega, "Fuentes para el estudio 
de la Hacienda Pública de 
Zacatecas (siglo XIX)"; Ricardo 
Gamboa, " Fuentes para la 
historia de las fin anzas 
municipales en la ciudad de 
México "; Carlos Rodríguez 
Venegas, "El Fondo de Hacienda 
Pública del Arch ivo General de la 
Nación de México"; Héctor 
Cuauht émoc Hernández Silva, 
' ' El Archivo General del Poder 
Judicia l del Estado de Sonora"; 
Javier Pérez Siller, "Hist oria 
económica y financiera mexicana 
en el Arc hivo del Ministe rio de 
Finanzas y Economía de 
Francia"; "Entrevista con 
Marcello Carmagnani" . 
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ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS 
Y URBANOS 16 

VOLUMEN 6, NÚMERO 1 
ENERO-ABRIL DE 1991 

Alan B. Simmons , "Expl icando 
la migración: la teoría en la 
encrucijada"; Roda/fo Corona 
Vázquez, "Confiabilidad de los 
resultados preliminares del XI 
Censo de Población y Vivienda 
de 1990" ; Pilar A. Parra, "La 
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LOS NOMBRES DEL 
IMPERIO 
Patricio Marcos 

Este nue vo lib ro de Patr ic io Marcos plan tea la 
hipótesis de una revigori zac ión profund a del 
destino manifiesto de Estados Unidos. Los 
ve inte ensayos que lo forman son una con tri­

bución decisiva tanto para esclarecer la propia historia de la oligarquía no rte­
americana, como para compre nder el panorama mundial en nue stros días . 

• EL GRAN DEBATE Este lib ro ofrece import antes refle xione s que 
Emilio Zebadúa pretenden describir a Estados Unid os en un 
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momento de su historia en el que intent a res­
ponder a su declinación mundial. 
La obra se integra por una serie de artícu los cuyo h ilo conductor es el "gran 
debate" sobre diversos aspectos de la realidad norteamer icana y su incide nc ia 
con e l resto del mundo . 

LOS ESTADOS UNIDOS Giul io Andreo tt i, hombre de gran cu ltur a y 
VISTOS DE CERCA muy variados intereses , es uno de los políticos 
Giulio And reotti ita lianos más notables de la posguerra. En este 

libro nos presenta las re laciones que ha esta­
blecido co n los personajes más relevantes del am biente po líti co, pE:::rmitiéndonos 
entrar al comple jo e interesante mundo de las relacione s internacionales. Con un 
estilo ameno, el autor narra las rel ac ione s de los últimos cuarenta años entre 
Italia y Estados Un idos. 

LA CONVIVENCIA Estados Unidos nu nca se había mo str ado tan 
IMPERFECTA. pr eocupado por Am ér ica Latina como ahora. 
LOS ESTADOS UNIDOS En este libro, una autoridad en relaciones in­
y AMERICA LATINA ternacionales de la Univer si ty of Southern Ca­

liforn ia ana liza los asuntos latinoamericanos y 
ofrece opciones co ncr etas. Según Carlos 

Fuen tes, el l ibro de Lowenthal es una importante contr ib ución a los asuntos 
cont inentale s. 

Abra ham F. Lowentha l 
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Patria . Promexa . Alianza Editorial. Nueva 

Imagen . Tusquets, Labor . Editorial Losada y 
El Co legio de México. 
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